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Con este tercer esfuerzo, esperamos lograr que el conocimiento de la 
. realidad energética actual permita impulsar acciones tendientes a con­ 
solidar la solidaridad, la integración y la cooperación de los países 
que conforman el sistema latinai.mericana, que en el área de la energía 
han demostrado tener la capacidad y la imaginaci6n necesarias para con­ 
vertir en realidades la volutad política denuestos pueblos. 

las cifras y datos estadísticos utilizados provienen de fuentes extra­ 
rregionales, regionales y nacionales lo cual dificultó en muchos casos 
la homogenización E~stadística ante lo cual s~ opt6 por dar validez a 
las infonnaciones _provenientes de los países, siendo utilizada la infor­ 
mación internacional de manera complementaria, a pesar de ello, algunas 
de las cifras presentan diferencias entre sí pero la orientación de las 
mismas es consistente, haciendo válidas las conclusiones que derivan de 
ellas. 
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Es necesario, a manera de conclusión, señalar los obstáculos que se 
presentaron para la elaboración del presente Informe. En primer lugar, 

Como se señalaba en el Infonne anterior y hoy cobra mayor vigencia, es 
difícil hacer ejercicios sobre las perspectivas futuras del desarrollo 
energético regional en un período caracterizado por cambios importantes 
tanto a nivel econ6mico como energético, es decir, un período de tran­ 
sici6n que requerirá de todo el esfuerzo conjunto de la Región para al­ 
canzar la tan anhelada autosuficiencia energética con autonomía te010­ 
l6gica. 

Con el afan de mejorar año con año la información energética coyuntural 
el Informe que hoy se presenta intenta abarcar un mayor número de t6pi ­ 
cos así como la profundización de los temas permanentes de la problemática 
energética. En este sentido, se ha presentado por primera vez el aná­ 
lisis de las distintas si tuací.ones energéticas nacional.es a partir de 
la informaci6n existente.en los balances energéticos desde 1980 hasta 
Hf82. Dicho análisis no pretende en modo alguno ser exhaustivo sino 
simplemente un panorama global que pennita ver las profundas diferen­ 
cias existentes a nivel energético entre los países de una Región unida 
por lazos históricos y culturales muy grandes. 

Como es conocido, este es el tercer Informe a partir de la aprobación 
del Programa Latinoamericano de Cooperación Energética que se presenta 
y es la conjunción de esfuerzos de todas las personas que desempeñan 
funciones técnicas en la Secretaría Permanente así como de muchos exper­ 
tos de la Región que han contribuido de diversas maneras. 

El documento sobre. el Infonne Anual de la Situaci6n Energética 1984, es 
la continuaci6n de un esfuerzo que ha venido realizando la Secretaría 
Pennanente de la Organización Latinoamericana de Energía desde 1982,ba­ 
jo la· orientaci6n y coordinaci6n de su Comité de ~1inistros. Este :info1ine 
intenta sistematizar el análisis del comportamiento de la coyuntura energética 
de la Regi6n a fin de servir como herramienta útil para promover la 
cooperaci6n y la integración regionales. 

PRESEil\J"TACION 



5. Como consecuandia del pago de una deuda superior a los trescientos mil 
millones de dólares) con una tasa de interés arbitrariamente elevada' La repa

4. Asimismo, después de una década de esfuerzos para estimular las expor­ 
taciones, la crisis de la economía mundial y las medidas proteccionis­ 
tas, con que los países industrializados ha~ reaccionado, han provoca­ 
do un estancamiento de las ventas al exterior. Ade~iás, los precios de 
las materias primas han llegado a ser tart bajos que amenazan la super­ 
vivencia de algunos sectores exportadores, cuya creación costó grandes 
recursos económicos, y adicionalmente los flujos financieros hacia la 
Región han sido drásticamente limitados, agravando el problema de <lis 
ponibilidad de divisas. 

3. La tesis de que la recuperación de las economías industrializadas arras 
traría consigo a las economías en desarrollo a través del incremento de 
los volúmenes y precios del comercio exterior y de los flujos fina~cie­ 
ros, no conllev6 los frutos esperados, pues lejos ~e traer mejoría el 
año 1983 significó para la Región el más severo de los tres años conse 
cutivos de recesión, el aceleramiento del proceso inflacionario, elª!:!. 
mento del desempleo y, en general,;un mayor deterioro de los niveles 
de~vida de amplios sectores de la población. 

2. Las previsiones hechas en 1983 respecto a la recuperación de las econQ_ 
mías industrializadas ­especialmente la norteamericana­ resultaron muy 
optimistas. Si bien hay indicios de recuperación en los Estados Uni­ 
dos, Europa Occidental y.Japón, los mismos apuntan hacia un proceso 
lento, no ausente de posibles reversiones. 

1 . La situación energética latinoamericana en 1983 y en lo que va del pr~ 
sente año tiene como tra.nsfondo, por un lado, la actual crisis econó­ 
mica que ha hecho retroceder notablemente la Región, y por otro, los 
esfuerzos regionales para dar a aquella wia respuesta creativa e inno­ 
vadora, que pennita superar las dificultades del presente, avanzar en 
el proceso de integración y mejorar las posibilidades de wi desarrollo 
independiente. 

P .A.t\JORAMA GENERAL 



8. Esta situación de estancamiento del sector energético ha agravado 
el nivel de consumo per cápita, lo cual a su vez es más preocupan 
te si se considera la estratificación existente en el consumo energé­ 
tico, que se caracteriza por una marcada concentración económica y 

7. El impacto de esta crisis sobre el sector energético regional es su­ 
mamente inquietante. La producción de energía pri.Jp.aría comercial en 
la Región sufrió una caída marginal, luego de una década de crec:i.mien 
to, superior al registrado en otras regiones del mundo. Concomitante 
~ente con la producción, el consumo ta..~bién disminuyó por primera vez 
en más de diez años. Si bien en el árep. de la producción esa caída se 
debe exclusivamente a la disminución de la producción petrolera en los 
grm1des eA'Portadores latinoamericanos, como consecuencia del deterioro 
del mercado mundial, la continua y creciente reducción del consumo pe!_ 
capita, en una región de muy bajo consumo, refleja u.1 deterioro que to 
mará años superar. De esta manera se puede concluir que el sector 
energético latinoamericano está entrando en un período de estancamien 
to, producido por la aguda crisis económica que afecta a la Región. 

6. La reducción del precio del barril de petróleo en cb1co dólares, aco!_ 
dado por la OPEP en marzo de 1983, demostró en cierta medida la grave 
situación de los países latinoa~ericanos. Para los países exportado­ 
res esa caída en el precio redujo considerablemente sus ingresos, com 
plicando sus problemas de balanza de pagos y presupuesto. Para los 
importadores, contrario a las expectativas generales, el beneficio de 
esa disminución fue rápidamente superado por las caídas en sus ingre­ 
sos por exportaciones; por la disminución en los flujos de capitales 
y por las elevaciones en las tasas de interés. 

triación de dividendos y otras saltdas de capital ha.~ obligado a Am~ 
rica Latina a comprimir peligrosamente sus importaciones de bienes 
y servicios, así como a posponer proyectos prioritarios, a fin de li 
berar recursos L~ternos para poder cumplir con las crecientes obliga­ 
ciones internacionales. 
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12. Adicionalmente, conviene indicar que las reservas energéticas latinoam~ 
ricanas han cont:LLuado creciendo aunque más lentamente en 1983; lo cual 
en una región aún poco eA1Jlorada, pe11nite suponer mayores descubrimien 
tos en el futuro. Estos, como es lógico, dependerán de la superación 

11. Del anál.í.sás comparativo de la estructura energética con las reservas 
disponibles en la Región, se desprende que la asimetría energética se 
mant íene . E..'1 .América Latina se continua produciendo y consumiendo ma­ 
yoritariamente recursos, como el petróleo, cuyas reservas no son necesa 
riamente las más grandes; mientras que, a pesar de los esfuerzos que se 
realizan, la hidroenergía, que constituye la mayor reserva regional, no 
es utilizada aún suficientemente. Esta si tu.ación permi te prever LID pro 
ceso de transforni..ación de la estructura energética de la Región, que 
busca uri mayor equilibrio entre utilización y reservas. Proceso que 
será paulatino y relativamente largo, dependiendo de los esfuerzos na­ 
cionales y regionales enmarcados en una política energética de transi­ 
ción, dentro de las respectivas estrategias de desarrollo. 

10. La tendencia de la producción y del consumo en los últimos cuatro años 
se caracteriza por una disminución de la participación porcentual del 
petróleo y un ligero incremente del gas natural y la hidroenergía. El 
carbón y la energía nuclear mantienen su posición relativa~ esperándose 
que el primero aumente su importancia en un futuro cercano, aún cuando 
su participación no será de gran significación en los próx~nos años de­ 
bido a la rigidez de la estructura energética actual. 

9. En lo que se refiere a la participación de las fuentes de energía en 
la estructura regional, hay que señalar el predominio que mantiene el 
petróleo con 70.5% en la producción y 62.4% en el consumo de energía 
primaria comercial. Si consideramos el petróleo y el gas natural tene 
mos un marcada predominio, con 85.7% de la producción y 79.8% del con­ 
StmlO. Por otro lado, la hidroenergía representa el íl.4% y el 15. 1% de 
la producción y el consumo respectivamente. 

social. ~o s61o la población rural presenta bajos índices de consumo, 
sino que existen amplias capas de habitantes urbanos con patrones de 
consumo sLmilares a los rurales, frente a reducidos grupos que concen 
tran el mayor porcentaje de energía comercial. 
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16. Para ilustrar el punto conviene señalar que, según estimaciones, para 
lograr una tasa modesta de expansión de la producción energética, me­ 
nor a la de la década anterior, los países requerirían en el período 
1984­2000 inversiones anuales entre veinticinco y treinta mil millones 
de dólares, de los cuales cerca de la mitad tendrían que ser cubiertos 
por recursos externos. Además, se necesitarían cantidades sünílares 
para financiar las L'TlpOrtaciones de energía. Estas sumas representa­ 
rán porcentajes considerables de sus inversiones globales y de sus llil 

portaciones esperadas. 

15. Justamente por ello, la situaci6n resulta tan delicada para los secta­ 
~ res energéticos, pues a menos que se encuentren salidas apropiadas, la 

presente situación econ6mica :internacional puede tener irn:plicaciones 
muy serias sobre la expansión de la producción y conllevar retrocesos 
considerables en lo que concierne al consumo per cápita. 

14. En cuanto a la importación de energéticos, sólo las de petróleo y de- 
rivados alcanzaron la suma de quince mil ~.illones de.: dólaTes. anuales 
en el ner~odo 1980­82~ de los cuales tres cuartas vartes rrocedieron 
de fuera de América Latina y ·Dudieron ser f inanc i.adas recurriendo al 
endeudamiento, conf i rmando así la excesiva denendencia de los sectores 
energét icos nacionales del .+-lujo financiero del exterior. 

13. El rápido crecll!'~ento de la producción y el consumo, así como los con 
siderables incrementos de las reservas que caracterizaron a .América 
Latina hasta 1980, estuvieron asociadas en parte, a los grandes flu­ 
jos financieros provenientes del exterior. Se estima que los recursos 
externos demandados por los países para inversiones energéticas prome­ 
diaron unos nueve mil millones anuales, procedentes mayoritariamente 
de fuera de la Región. 

FINANCIAMIB.\1TO Y ~1ERCADO El\1ERGETICO 

de las actuales limitaciones financieras y de la continuación, cuyo 
motor constituyen las acciones desplegadas por las empresas estata­ 
les de energía. 
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21. ~lientras la presión sobre las fuentes tradicionales de financiamiento 
que han financiado tanto las inversiones como las :importaciones de 

20. Para la mayoría de los países de la Región, inr)Ortadores netos de ener 
gía, la :imposibilidad de atender s:im'ultáneanIBnte los proyectos de in­ 
versión y el pago de sus facturas f inanc í.eras puede encerrarlos en un 
círculo peligroso, en donde las importaciones crecen porque el país no 
puede desarrollar sus recursos internos y donde la incapacidad para 
modificar la estructura energética termina Liquidando posibilidades de 
desarrollo. 

19. Más aún, la reducción de los flujos Eínanci.eros y las altas tasas de in 
terés en los mercados de capitales hacen e,conómíca~ente poco rentable 
y financieramente inejecutables muchos proyectos orientados a modifi­ 

~ car y racionalizar la producción y el consumo de energía. Esto puede 
frustrar los ~­nportantes esfuerzos de la Región para reducir su exce­ 
siva dependencia del petróleo y construir gradual pero firmemente ma 
estructura de producción y consurno más ajustada a la dotación regional 
y nacionales de recursos. 

18. Acosados por las dificultades financieras, &~enazados por un estanca­ 
miento en el desarrollo energético y presionados por los organismos i!!_ 
teTilacionales y la banca extranjera, cada vez más gobiernos de la Re­ 
gi6n se están viendo presionados a abrir al capital extranjero áreas 
que habían quedado vedadas para aquel y pe1mitir la penetración. E~ 
ta situación puede llevar a disminuir la acción de los entes estatales, 
hasta a11ora elementos consustanciales al rápido desarrollo económico 
de la Región. 

17. La posposición de proyectos de exploración y desarrollo de recursos, de 
bido a dificultades financieras, comienza a manifestarse en el lento 
crecimiento de las reservas probadas y de las capacidades instaladas pa 
ra generación eléctrica y refinación de petróleo. Esas estrecheces 
afectarán considerablemente la producción futura de energía, creando la · 
posibilidad de que en algunos países el déficit energético se convierta 
eventualmente en tm obstáculo a la recuperación y el desarrollo econó­ 
mico. 
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rimientos reales del desarrollo, no a cubrir consumos innecesariosq. 
Dado que los problemas económicos que est.án afectando el desarrollo y 
consumo de la energía en la Región, existen con Cliferentes .irrtenaidade: 

José, "Ios aumentos de la oferta deben destinarse 8. satisfacer requc 
24. En esas cí.rcuns tanc i.as , tal como la expresara 13. Declaración de San 

23. Precisamente, por esas dificultades econónricas, en ningíJn momento des 
de la creación de OL/\DE el uso racional de la energía, que constituye 
uno de los objetivos del Convenio de Lima, reiterado en la Declara­ 
ción de San José y en el Programa Latinoamericano ele Cooperación Ener 
gética, ha adquirido más actualidad que en estos aüos de crisis, cuan 
do una región de muy bajo consumo de energía y una estructura energé- 
tica basada en el petróleo enfrenta serias dificultades tanto para ex 
pandir como para modificar su estructura de producción. 

USO RACIONAL DE ENERGIA 

canismos que permi.tan movilizar sus recursos y capac i.dades energéti- 

cas para sobreponerse a los obstáculos que impone la crisis. Dado 
que el flujo de bienes y servicios está asociado al financiamiento, 
la movilización de aquellos recursos y potencialidades está asociada 
a la búsqueda de instrumentos de cooperación para enfrentar s imul tá- 
neamente los problemas del comercio y el financiamiento intrarregio­ 
nal . Una tarea política y técnicamente difícil, pero una opor turridad 
de transformar la crisis del presente en un factor de integración v 

desarrollo regional independiente para el futuro. 

Región, como una unidad, tendrán que encontrar en su mter icr Los me 
22. En esas c i.rcunst.anc ias , cada uno de los paises individualmente y la 

neto de f .inanc i.arni.errto capaz de mantener un ritmo adecuado de de sarro - 
llo de la producción y de crecimiento de l consumo energético latinea- 

• De h 1 -r ~" - -'-1 · f · · ' · -t n · ~ mer.icano , iec 10, .i.a ca.ica en el r UJO manc iero nac ra .i a 1<..egion 
y las cant idades crecientes de capitales que salen de ella, a través 
del pago del principal y de los mtereses de la deuda, de los dividen - 
dos, et.c . , es tán convirtiendo a Amér í.ca Latina en un importante e:A.-po.: 

tador de capitales hacia los países indw~trializados. 
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28. Con el fin de impulsar el .uso racional de energía, como un :instrtunento 
válido de la política :integral de energía en cada país, es imprescindible 

27. Consecuentemente, la racionalización energética implica un proceso po­ 
iítico,social, económico, tecnológico y organizativo que permita mayor 
pro~ucci6n o bienestar por cada unidad consumida, la búsqueda de combi 
naciones más apropiadas de los recursos que entran a la producción y 
el consumo energético, una mejor distribución económica, social y geo­ 
gráfica de la energía disponible y, finalmente, un ajuste permanente de 
la economía en base a criterios de eficiencia que haga compatible el 
estilo de desarrollo económico y social con.el desarrollo energético po 
sible en el país. 

'26. No se trata de un proceso para reducir la producción o el consumo do 
'2Dergía, si.~o de reco.n:o~Qr 1~~ 1ea1es limitaciones para a.Tipliar la pro 
ducción y .evit~,.. ~e el consumo dispendioso en algunas actividades ec~ 
n.Qm.í~as y por parte de detenn,inados grupos sociales prive a otras acti 
vidades y grupos de la energía que necesitan, generando un demanda de­ 
sequilibrada que ponga en peligro las posibilidades de desarrollo nacio 
nal., 

25. Es decir, cada país deberá consolidar el proceso político, económico, 
tecnológico y adt~inistrativo mediante el cual ajuste la estructura de 
su sector energético a su dotación de recursos en base a criterios de 
eficiencia; sus patrones de constm10 tanto a la oferta disponible como 
a su real nivel de desarrollo, de suerte que, con la oferta energética 
que le es dable obtener, vaya satisfaciendo la& ~c~~ia~ de su pro­ 
¡¡ta economía y asegurando a los divex~os grupos sociales la cantidad 
y- ~ad mínima de energía ~esaria para una productiva integración 
en la sociedad. 

tanto en los países excedentarios como en los países deficitarios de 
energía, ese criterio de racionalidad del ·consumo, orientado a evitar 
un crecimiento desmedido de las importaciones o una disminución ace­ 
lerada de los excedentes exportables, constituye un guía igualmente 
válida para uno y otro grupo de países. 
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31. De hecho,: el aUi11ento de los precios internacionales de la energía ha in 
cidido sobre el consumo energético y, a través de este sector, en el sec 
tor externo y los presupuesto públicos, en el financiamiento del sector 
público y de las empresas energéticas, en el caso de la vida de ciertos 
sectores sociales, en el costo de producción de las empresas. Esta am­ 
plia incidencia, otrora ignorada, no sólo ha dado lugar a que las polít.:h_ 
cas para la fijación de los precios se hayan convertido en uno de los 
elementos más controvertidos y socialmente más sensibles en muchos paí­ 
ses de la Región, sino en un ingrediente más de la crisis. 

30. Tanto la nece;;;i1'!ad de movilizar recursos económicos internos para enf'ren 
tar las reducciones en los flujos externos, como el imperativo de Ja Y-ª. 
cionalización en la producción y uso de 1~ energía convierten a la poli 
tica de precios Internos en uno de los instrumentos inelvdibJ.es en estos 
años de crisis. Instrwnento que, como se señaló, debe 0st~r Inmerso en 
una estrategia energética global, a fin de que se obtengan los resulta­ 
dos esperados. 

PRECIOS BtfEfü\JOS DE LA ENER(aA 

29. Especial consideraci6n tendrá que ser puesta en los propios sistemas 
de transfonnaci6n energética, cuyo nivel de consumo e índice de ine­ 
ficiencia penniten mejorías considerables; en el sector transporte,~ 
yes niveles de ineficiencia y volúmenes de consumo de petróleo explican 
la elevada participación de ese hidrocarburo en la estructura energéti­ 
ca. regional y cuyos niveles de d i spend'ío estimulan el mal uso de la ener 
gía en la sociedad, se presentan los mayores potatl.(;.iales para mcremen- 
tar el uso racional de energía, y en el sector industrial, cuyc nivel de 
racionalidad pennite obtener también resultados :importantes que si1v­an 
de ejemplo para otros sectores de consumo. 

el diseño, desarrollo y aplicación de una gama de instI1JJ!lentos y meca­ 
nismos, que permita.~ alca.~zar los objetivos previstos. En este senti­ 
do, es oportuno subrayar la adopción de estrategias globales, que evi 
ten la utilización de medidas aisladas, que, casi siempre, agudizan aún 
más los problemas existentes, en lugar de superarlos. 
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.int roduc.i r armónicamente ajustes en los precios de conformidad con la 

p.l.azos de Los costos de producción y uso de la energía, tratando de 
que buscar la manera de de terminar la tendenc ia en el med iano )r largo 
po.l.Ltica er.:.erg~ética y, 

de la energía, uno de los .ins trumerrtos de la 
por lo ta.~to, de la política económica, tiene 

L ~-"'. - ' . a po.í.itaca ce precios 

justa d imens í.ón , puesto que el Estado deberá desarrollar y aplicar 
otros instru.mentos adecuados para alcanzar los objetivos propuestos. 

35. FinalmentG, se debe enfocar el pape: <le la política ele precios en su 

costo económico y social posible. 

34. Lo Impcr tant.e es entender los ajustes como parte de un proceso, que 
partiendo del estudio profundo y sistemático de las políticas de pr~_ 
cios y estructuras de costos de la energía en el marco económico, so- 
cial y energético nacional, avance con el diseño de nuevas políticas 
y planes de acción que consideren los diferentes factores que afec­ 
tan o son afectados por los precios de la energía y perm i tan pasar en 
un período razonable a un nuevo equilibrio de precios con el menor 

33. Sin embargo, la presencia de la crisis caracterizada por problemas 
presupuestarios y de bal.anza de pagos, tasas de crecimiento y mry 
bajas o negativas~ inflación, caída en el ingreso real de ampl:ios 
grupos poblacionales, desempleo creciente y fuertes presiones ex­ 
ternas hace de la posposición de los ajustes de precios en muchos 
países un elemento más de la crisis, pero ;:11 mismo tiempo convierte 
a esos ajustes en elementos extremadamente complejos que coloca a 
los gobie1nos de la Región frente a graves alternativas. 

darse en un. contexto económico y político más complejo, que obliga a 
la adcoc ión de est.rat.egí.as adecuadas para enfrentar la problemática 
energética dentro ele la presente coyuntura de crisis. 

32. En la actualidad 1os ajustes de los precios de la energía tienen que 
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38. En algunos países de la Región las debilidades de carácter i...~stitucio 
nal no sólo han obstaculizado un desarrollo y un consumo racional de 
la energía, sino que, dado el componente externo de las inversiones y 
el consUJno energético, el sector energético se ha convertido en tmo de 
los componentes principales de un endeudamiento externo que no siempre 
generó los correspondíentes avances internos. Et~ pocas oportunidades 
la falta de una adecuada est.ructura admini s trat.iva e institucional han 
conllevado a costosas fallas en la planificación1 que a su vez han 
obligado a ingentes inversiones y gastos, super icres a los previstos 
inicialmente. ~1ás aún~ se ha registrado casos de proyectos energéti­ 
cos, sumamente caros, pero que no han rendido los frutos esperados, a 
más de los considerables retrasos en la puesta en mare.i1.a de los mismos. 

, 57. A pesar de los avances logrados a. partir de 197 O, la organización del 
Estado para manejar los problemas energéticos ha dado lugar en muchos 
países a una dispersión de esfuerzos~ a contradicciones internas y a 
conflictos interinstitucionales que hnn 1my1'-'dic0 el- di~cñn y la ejecu­ 
CJ.On ce vvi:í'.Ll.<...ét.:> y p.ranes nacionales coherentes para enfrentar las 
ya dificultades de la transición energética. 

36. .Jus tamerrte por la crisis y los análisis que ella provoca, el proble­ 
ma institucional de la energía adquiere una magnitud y una urgencia 
muy singular. La necesidad de impedir el retroceso y de avanzar den 
tro del cuadro de limitaciones :i_nternas y externas~ exigen, como nun­ 
ca antes, un proceso de toma. de decisiones de planificación~ de coor­ 
dicaci6n y de control que pennitan al Estado, a las empresas públicas 
y privadas del sector energético y a los usuarios de la energía, la 
adopción de acc ioncs commes qpe eviten que el ámpacto de la crisis 
en el sector energético corn,:-ierta. Ja energía en un obstáculo para la 
recuperaci6n y el desarrollo económico. 

lARCO INSTI1UCI ONAL 

estructura de producción, consumo y reservas de energía existente, 
dentro .del marco socioeconómico iin.pera~te en cada país. 
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41. Los rigores de la presente crisis económica han centrado la atención 
nacional en la solución individual a los problemas inteTIJ.os, lo cual 
ha aumentado la dependencia económica y política de las decisiones 
de los centros económicos y de sus Inst i tuciones. Estas experiencias, 
hacen que las soluciones individuales tomadas por países del Tercer 
Mundo, cualquiera que sea su tamaño y nivel de desarrollo, resulten 
cada vez más inef.icaces para resol ver los grandes problemas de estos 
tiempos. 

VI. ESTRATEGIA LATINOAlvfERICA1\!A 

40. Si bien cada país debe ajustar el marco institucional de la energía 
a la organización general del Estado y a la so>,:iedad nacional, de 
acuerdo con la exper-íenc.ia regional, aque t conlleva al desarrol to o 
consolidación de un conjunto de interrelaciones entre un. número de 
instituciones diversas. La crev<.:ión o el fortalecimiento de lma 
unidad rectora, centralizada, de carácter nacional, que, en repre­ 
sentación exclusiva clel Estado! trace y controle las políticas gene 
rales dentro de los li~ites de acción pública de cada país, es u.~a 
exigencia perentoria por lograr un desarrollo energético compatible 
con la situación de cada país. 

39. En ese sentido conviene fortalecer.el diseño y puesta en marcha de 
un esquema de organización con una coherente división del trabajo 
que permita la formulación,­aprobación y ejecución de la política 
del Estado para el sector, cualquiera que sea la manera como cada 
Estado nacional la defina. Se tiene ­que superar los comportamien­ 
tos estancost pero, al mismo tiempo1 manteniendo la correspondiente 
integración de los entes centralizados y los necesarios niveles de 
autonomía e Independenci.a, que requieren las entidades descentrali­ 
zadas, las empresas públicas y privadas, que inciden de illla u otra 
manera, sobre el sistema energético. 
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46. Ello implica la concertación de esfuerzos para armorri zar la estructura 
energética regional, promoviendo fuentes de gran potencial, eliminando 
el dispendio y las ineficiencias en el uso de la energía, y asegurando 
a cada grupo social y económico el mínL~o de energía necesario para el 
adecuado desarrollo de sus actividades. 

la cooperación e L~tegración regionales. 

45. Eso significa que sólo enfrentar conjuntamente las dificultades más in 
mediatas de la crisis actual, sino ta..'Tlbién convertir las repuestas a 
la misma en factores que pennita..~ avanzar en el proceso de transición 
energética poniéndolo al servicio de tm desarrollo regional solidario 
y autónomo. El sector energético, a pesar de las dificultades que atra 
vieza; sigue siendo el campo donde mayores logros se han alcanzado en 

44. Ese deseo de fortalecer la cooperación y la integración manifiesto en 
la Conferencia Económica Lat inoamer.icana, en la Reun.ión de Car tagena , 
en otros foros y acciones regionales, ya se había hecho presente en el 
sector energético en la Declaración de San .José, en el Acuerdo de Coop~ 
ración Energética Venezolano­Mexicano~ en la Declaración de Bogotá, y 
en el Programa Latinoa..~2ricano de Cooperaéión Energética, el instn.nnen­ 
to de los Estados Miembros para conseguir los objetivos ínscr í.tos en el 
Convenio ele Lima. 

43. Tal como lo señala la Conferencia Económica Latinoamericana, esa con­ 
certaci6n se hace más urgente para atender de forma inmediata las si­ 
tuaciones coyunturales más apremiantes dentro de u.~a perspectiva del 
mediano y largo plazos que permita atender las causas estructurales 
de la crisis. Esto será viable mediante u~a movilización del potencial 
de recursos humanos y materiales de la Región que complementen el es- 
fuerzo de cada país y de aquellos realizados a nivel regional, a través 
del fortalecimiento de la cooperación y la integración. 

42. En los últLmos meses, los países de la Región han ido descubriendo 
que, además de grandes esfuerzos· mternos , se requiere la concerta ­ 
ción de posiciones regionales destinadas a fortalecer la capacidad de 
respuesta de América Latina para afrontar los retos exteriores, gene­ 
rados en centros de poder cornpletaniBnte ajenos a su control. 
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Finalmente, es importante reconocer las limitaciones de la actual cri­
sis, así como las causas que la han generado, para poder desarrollar 
y amp'l iar la estrategia que pennita superar Ia y que consolide la capa­
cidad de respuesta de 1a Región. La crisis es un reto, que a pesar de
sus contradicciones y dificultades, de robustecer la voluntad y deci­ 
sión política de los países latinoamericanos para estrechar la cooper~
ción e Lrrrpulsar la integración en el sector energético. La confianza 
en sus propias capacidades y la autosuficiencia de.sus recursos humano
y naturales son la base para que América Latina supere la crisis y con
tinue con su proceso de desarrollo socioeconómico. 

48. 

• . 1 ~ b""' ., _,.. -' L'i t i r• • vos que permitan reso ver res pro » emas ce carácter po.r i .aco , rinanci~ 
ro y comercial, que impiden utilizar adecuada.nen.te los recursos y capa
cidades energéticas de América Latina. Asimismo, será necesario un rá
pido desarrollo y consolidación institucional de los sectores energéti­
cos nacionales de acuerdo con la b¡¡portancia que ha adquirido la ener­
gía en las economías de .América Latina y a las necesidades emanadas de
la búsqueda de un desarrollo energético coherente, racional y pl.ura.l i s­
ta. Habrá que impulsar la utilización del potencial humano regional, 
que constituye la base del desarrollo latinoamericano, en un contexto 
de mayor soberanía y autonomía. 

47. Para esto habrá que consolidar los mecanismos existentes y buscas nue­
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1.3 En cuanto al nivel de inflación, como ya se señaló, los países indll2_ 
trializados han logrado contener su aumento; especialmente Estados 
Unidos, donde los precios al consumidor crecieron en 2.5% en 1983 y 
se espera mejores resultados para el presente año. La Corru.midad Eu­ 
ropea tuvo un nivel de inflación de 7.1% que se explica por el acele­ 
rado incremento de los precios en Francia e Italia. En cuanto al ín- 
dice de desempelo, en los países industrializados éste se ha reducido 
sensiblemente; los Estados Unidos han logrado bajar su tasa en dos 
puntos, de más del 10% en 1982 a 7.8% para marzo de 1984. 

1. 2 De acuerdo a las últimas cifras de la OECD, el nivel de crecinriento 
de la producción en los principales países industrializados muestran 
signos positivos, aunque de poca cuantía. Durant~ 1983 la economía 
norteamericana creció al 3%. En Europat en cmnbio las perspectivas 
son un tanto diversas. Mientras que la República Federal Alemana y 

~Gran Bretaña ha.~ presentado signos de recuperación -la RFA tuvo un 
crecimiento de 1% el año pasado­, Fra...~cia e Italia siguen con ten­ 
dencias recesivas y la Comunidad Europea en conjunto presentó una ta 
sa de crecimiento negativa del PIB de ­1.8% para 1983. 

1. 1 La evolución de la economía mundial durante 1983 estuvo marcada por 
la recuperación de la economía norteamericana, después de casi tres 
años de profunda crisis caracterizada por estancamiento con inflación. 
Dicha recuperación, que en teoría sería el punto de arranque para la 
recuperación del resto de los países, no ha"surtido el efecto espera 
do. La mayor parte de los países industrializados lograron detener 
y hasta diminuir el ritmo Inf'lac ionar.io , debido fundamerrtalmerrtc a 
dos factores: de una parte, la aplicación de políticas recesivas y 
proteccionistas y de otra parte, el paro industrial. Pero la recu­ 
peración mundial, hasta mediados de 1984 no había alcanzado el cará~ 
ter dinámico que se esperaba. Las cifras preliminares para 1983 seña 
la.~ que el crecimiento del PIB de los países miembros de la OECD fue 
de aproximadamente 2%, mientras que en 1973 el crecimiento fue supe- 
rior al 6%. 
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desarrollados contrasta con los resultados obtenidos en los países 
subdesarrollados donde prácticamente todos los indicadores económi- 
cos resultaron negativos para 1983, desde el crecimiento del uro- 
ducto Interno bruto basta la evolución de los precios de las expor- 
taciones que, incluido el petróleo, mostraron un deterioro en sus 
términos de intercambio; asimismo, el comercio internacional 
continuó dí.sminuyendo como ha venido ocurriendo desde 1981 , año en 

1.7 La evolución favorable experimentada por algunos países 

1.6 A pesar de que la baja en los precios del petróleo pudo significar 
una menor presión en la balanza de pagos ele los importadores de pe- 
tróleo, dicho efecto fue anulado tanto por el incremento de tres 
puntos en la tasa. de interés (PRIME RATE) ocurrida en el primer se- 
mestre de 1984, como por el deterioro en los ténninos de intercam- 
bio de prácticamente todas las materias primas tradicionales de ex- 
portación de nuestros paises; 

1.5 Sin embargo, estos resultados que indican lll13. lenta recuperación de 
la economía mundi.al , s6lo muestran una parte del problema pues son 
tan sólo reflejo de los avances alcanzados por algunos países indus­ 
trializados ­príncipaL~ente Estados Unidos-, dado que para los paí- 
ses subdesarrollados los efectos de la recesión económica fueron 
mucho mayores y hasta fines de 1983no habían signos definidos de 
recuperac1on, por el contrario 1983 fue el año que registró el ma­ 
yor descenso en el PIB en lo que va de la década. 

a una tasa negativa. de -2% en 1982. 

1 .4 El período recesivo también se ha caracterizado por una disminución 
drástica del comercio .internac iona.I y pormodificacíones sustancia- 
les de las políticas de prácticamente todos los países industriali­ 
zados. Ejemplo de ello son las políticas proteccionistas que han 
reducido las posibilidades de .irrtcrcamb io , de una tasa de creci- 
miento anual del comercio cercana al 9% en Ja década de los setenta 
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Las reservas de Saudita incrementaron el nivel de sus reservas. 
barriles de crudo pesado f. sus cifras, de igu.al forma Iraq y Arabi.a 

1.9 El términos generales se puede decir que las reservas probadas de p~ 
tróleo crudo y gas natural a nivel mund.ial. fueron Li.geramerrte meno- 
res al iniciarse el año de 1984 en comparación .con 1983. Sin embar­ 
go, esta disminución se debe a una caída del 8% en las reservas nor­ 
teamer icanas y una caída menor al 1 % en. las economías cent.ra.Imente 
pl.aní.Eí.cadas , dado que Venezuela por ejemplo incrementó sus reser- 
vas probadas en más del 16% al incorporar más de 3.000 millones de 

1.8 En lo que se refiere al mercado de petróleo, después de la caída en 
los precios ocurrida en marzo de 1983 y de la contratacci6n de la 
dema.~da i.~iciada desde el pri~er a.~o de la presente década, parece 
ser que hasta el primer semestre de 1984 el mercado ha logrado per­ 
manecer estable. Dicha estabilidad ha sido resultado de 1.ma parte, 
por la decisión de los países núembros de OPEP de establecer un te­ 
cho de producción de 17.5 millones de barriles diarios, decisión 
que fue apoyada por otros productores independientes como México, p~ 
ra evitar 1Jna nueva caída en los precios y la saturación de los mer 
cados internacionales. Estas medidas drásticas tomadas por la OPEP 
permitieron que se supere la crisis de mercado :más grave que haya 
atravezado la Organización y que desde mediados d.e 1983 se empiece 
a sentir una mejoría del mercado. Por otra parte, la recuperación eco 

~ . . da l ~ . d . , . , . ' d i normca exper imerrta en . os paises rn us tr aa.Lí zados , ancepen aentemen 
te de los resultados obtenídos en la conservación y sustitución de 
energía, no ha significado lID. mayor consumo de petróleo. Asimismo, 

¿ los crudos pesados han venido reval.or í.aándose en el transcurso del 
presente año , 

PETROLEO 

que la crisis económica internacional se hizo patente para todo el 
mundo, 
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1973, lo cual resulta significativo en términos no sólo de la cri­ 
sis económica iniciada en la presente década , sino t.amb ién en tér- 
minos de los esfuerzos hechos a nivel mundial por hacer un uso más 
eficiente de los hidrocarburos. As imi smo , es destacable señalar 
eme los productores más afectados por las reduce iones ccurr.idas 

L s: 

han sido los países miembros de OPEP, cuc en 1973 producían 32180 
ivIBD de los 58515 MBD producidos mundialmente (46%Lmientras que en 
1983 solamente ¡::~,::::ujcron 18275 .MBD que representaron el 32.5% del 
total, una reducción superior al 40% en 10 años . 

~ 
1 . 1 ·~ Cabe destacar que el nivel de producc.i:' ~- <.:lcs.~12ado en 1983 es infe- 

rior en más é') e- _; . - ·11.-::: -:. _ .> c.: barriles diarios a la r.roducc ión de 

mente. 

México como Venezuela disminuyeron su nivel ele p:tod.ucción,y siendo 
los pr inc.ipal es productores de la Región son qu ienes en mayor medi- 
da cont.r ibuyeron a esta reducción, dado que tanto· Brasil como Ecua- 

clor lograron incrementar su producción en 21.1% y 12.1% respectiva- 

1 . 1 1 América Latina en 1983 también sufrió Ut'1 descenso de - 2. 1 % • Tanto 

1 . ·1 O La producción rmnid i.a.l de petróleo hasta finales de 1983 sufrió una 
ligera disminuci6n (-1.0%) respecto al nivel de 1982, sin embargo 
dicha caída apunta hacia una estabilizac~ón del mercado petrolero, 
dado que desde el inicio de la década las caídas en el nivel de D:ro- 

ducción oscilaron entre un 4% y un 6% anual, CoFD se desprende dél 
cuadro 1 .1, es el Oriente Medio la Región que muestra el descenso 
más L"'111)ortante en su nivel de producción, mientras que Europa Occi- 
dental y las Economías Centralmente Planificadas registraron creci- 
mientos de 13.8% y 1.0% respectivamente, siendo los productores del 
Mar del Norte (Gran Bretaña y Noruega) y China quienes tuvieron los 
incrementos más sustanciales. 

gas natural por su parte se incrementaron en un 5% a nivel mundial, 
debido a los aumentos ocurridos en la Uni6n Soviética, Trinidad y 

Tobago, Malasia y los Enriratos Arabes. 
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los signos alentadores de estabilidad 1 . 14 Empero, 

gistrarse un r ápi.do crecimiento de esta. Muchos factores 
parecen indicar que el mercado mundial de uetr6leo entra­ 
rá en un periodo estable~el cual durar§ varios afios. 

rece haberse estabilizado, pero es difícil e sper ar oue vue lva a re- 

la. . . c.cmand a pa­ la tendencia declinante de con esas cifras 

De acue r do mer semestre de 1984 confirman lo anterior. 

de la demanda mundial de hidrocarburos durante el pri­ 
Las estimaciones preliminares del comportamiento anual. 

1. 1 3 El consumo mundial de energía t.amb ién registró una caída de -1 . 1 l 
duran.te 1983, siendo Europa Occidental 1.a Región que tuvo la mayor 
disminución ( ­3. 1 % ) , mientras que las economías centralmente plarri­ 
f icadas aumentaron su consumo en una proporción reducida (0.4%}. 
Norteamérica~ por su parte d i smi.nuyó su consumo en - 1 . 2 % • '.:l1n em- 

bargo) al igual que lo sucedido con la producción mund i a.l de hidro- 
carburos, la disminución experimentada en el consumo es muy infe- 
rior a la ocurrida entre 1979 y 1982 que era de aprox irnadament.e 3'0 

FUENTE: British Pet.ro l eum Statistical Revi.ew of ~forld Energy. 

*E.U.A. y Canadá 
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bido a la ca.ída de la producción en Estados Unidos. dende el gas per- 
dió mercados frente al fuel oil y el carbón. Sin embargo, La pro- 
ducción de la Uni6n Soviética, logró contener, por lo menos en par- 
te, esta tendencia. Como fue señalado, las reservas de gas natural 
ele la URSS se incrementaron en 13% y estful siendo desarrolladas con 
mucha rapidez debido a la expansión de las exportaciones hacia Euro­ 
pa Occidental. En 1983 la producción de la URSS promedió 482.J- x 
106TEP, 6.8% más ele lo producido en 1982. 

1 .15 La producción mundial de gas natural disminuyó en un n en 1983 de- 

GAS NATURAL 

FUfi'JTE: Marke t Moni tor ing Bull.et.in 

~~ Excluyendo a la URSS, China y seis países de Europa Oriental 
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1.j6 La producción mundial de gas natural está concentrada en dos regio­ 
nes ­Norteamérica y las Economías Centralmente Planificadas­, pero 
en los cuatro primeros años de la década la producción de las Eco­ 
nomías Planificadas ha ganado terreno hasta convertirse en la prime­ 
ra Región productora de esta fuente, siendo la URSS el país con ma­ 
yor producción, mientras que Estados Unidos disminuyó su nivel de 
producciónencasi 18% entre 1980 y 1983. Europa Occidental, por su 
parte, aumentó en 1. 5% su producción durante 1983 gracias a los in­ 
crementos ocurridos en Holanda ­principal productor de la Región­ y 
la República Federal Alemana. De acuerdo con las cifras América La- 
tina ha mostrado una tendencia hacia una mayor utilización de esta 
fuente, siendo México el principal productor con casi el 50% del 
total producido. 

FUENTE: British Petroleum Statistical Review of World Energy 
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WADRO No. 1.4 

PRODUCCION MUNDIAL DE GAS NATURAL 
(106TEP) 

1980 1981 1982 1983 

IDRTEi\MERICA 564. 1 556.7 519.5 469.3 
AMERICA LATINA 60.4 65.3 68.5 70.2 
EUROPA OCCIDENTAL 159. 3 157 .8 142.8 144.8 
ORIENTE MEDIO 42.0 38.3 37.8 38.5 
ECONOMIAS CENTRAL­ 
MENTE PLANIFICADAS 437.6 469.7 507.8 538.4 
RESTO DEL MUNro 81. 6 84. 1 89.9 87.3 
TOTAL 1342.3 1371.9 1366.5 1348.S 



1 .18 Asimismo, el rápido aumento de las reservas se explica ~orla evolu­ 
ción en las economías centralmente planificadas, principalmente la 
Unión Soviética, corno se señaló anterionnente. 

1 .17 Las reservas de gas natural a nivel mundial se incrementaron en 
1983 en las regiones seleccionadas a excepción de Estados Unidos y 
Canadá; .América Latina, por su parte, tuvo un aumento poco signifi­ 
cativo en ese año, pero la evolución de las reservas en lo que .va 
de la década (más de 18.3%) indican que esta fuente podrá ser utili­ 

j:zada con mayor énfasis en el futuro próximo. 

FUEi'frE: Oil and Energy Trends, Statistics Review 1984 y British Petro­ 
leum Statistical Review of World Energy 

1980 1981 1982 1983 

NORTEAMERICA 278.3 288.9 301 .o 288.5 
.AMERICA LATINA 157.5 176.4 186.3 186.4 
EUROPA OCCIDENTAL 150.7 153.8 158.2 158.3 
ORIENTE MEDIO 751 .9 760. 1 769.9 774.0 
ECONOMIAS CENTRAL­ 
MENTE PLANIFICADAS 955.5 1194.7 1283. 8 1446.8 
RESTO DEL MUNDO 388 .1 346.6 384.6 346.0 
TOTAL 2632.3 29 20. 5 3038.8 3200.0 

RESERVAS PROBADAS DE GAS NATIJRAL 
(1012 pies cúbicos) 

CUADRO No. 1. 5 

­ 9 ­ 



Sin embargo, este comportamiento 1982 casi 3%. 

1.21 La producción de carbón mineral creció apenas en 0.5% 
d.urante 1983, después de haber crecido entre 1981 v 

CARBON MINERAL 

1. 20 .América Latina, en cambio, ha experimentado un aumento constante en 
sus niveles de consumo desde 1973 y aunque en 1983 el aumento sola­ 
mente fue de 1.2%, entre 1981y1982 el consumo creció en más de 10% 
lo que corrobora la afirmación de los esfuerzos que la Región viene 
realizando por utilizar otras fuentes distintas al petróleo. 

1 :;19 El­consumo mundial de gas natural aumentó en casi 1% durante 1983; 
a excepción de Norteamérica donde el conslilTlo se redujo en 5.7%, el 
resto de las regiones registraron alzas en el consumo,principalmen­ 
te las economías planificadas con 6.7% de incremento. Hay que seña­ 
larque solamente Estados Unidos consume más del 30% del total mun­ 
dial,de ahí que la reducción ocurrida tenga un efecto tal alto en el 
~onsumo mundial de gas natural. Esta tendencia decreciente del con­ 
sumo en Norteamérica, iniciada desde 1980, puede t.ener una explicación 
por la caída enel consumo global de energía, como resultado de la dismi­ 
nución en el consumo del petróleo. 

FUENTE: British Petroleum Statistical Review of World Energy. 

1980 1981 1982 1983 

NORTEAMERICA 556.4 542.9 508. 1 479.0 
.AMERICA LATINA 53.0 54.4 60.0 60.7 
EUROPA OCCIDENTAL 184 .4 182.6 177. 1 183.5 
ORIENTE MEH O 34 .1 35.3 37.8 38. s 
ECONOMIAS CENTRAL­ 
MENTE PLANIFICADAS 403.7 433.5 459.6 490.2 
RESTO DEL MUNDO 65.2 72.0 74.3 77 .o 
1DTAL ' 1296. 8 1320. 7 . 1316.9 1328. 9 

CONSUMO MUNDIAL DE GAS NATIJRAL 
(106TEP) 

CUADRO No. 1.6 

- 10 - 



- } ,,. 1 n~ . _,. ~ a , • . ., 1 de car con en a 1\Bg1on son arcnt.ac .oras caco su potenci.at y e ta- 
maño de las reservas, principalmente las reservas probadas co Iom- 

' ' · ' 1 r- + ' 1 ~ d ._,. Lé!.S prev.isa.ones soore e i ru .. uro ce ·-ª pr o .uccron respecto a 1982. 

producc ión mundial de carbón en 1983 ~ logr6 un crecimí.ento de 4. 4 % 

·¡ "24 Amér ica LatL1:1a aunque so Iamsnt.e representó el 0.6% de I tota.l de la 

servada m los precios :nominales del petróleo a inicios de 1983 
acompañada de una sobreo:ferta de este recurso haya hecho poco com­ 
petitiva la extracción de carbón. Adicionalmente parece existir un incr
mento en las Impcr tacáones de carbón por parte de Ios- países in- 
dust:rialízados. 

~· n ive l ele pl .. oducc ión , una tercera ecpí.í.cacicn es que la caída. ob- 
mit.í.eron satisfacer J.:;. demanda sin que haya sido necesario aumentar el 

entre los tipos de carbón, la producción oara La fabricaciónde acero 
y otros usos no energét i cos hayad.i.sminui.do; ot.ra exp'Li cacáónpud iera ser 
un excesode inventarios de carbón y otros recursos-energét icos que per- 

1 . 2 3 Una explicación a este fenémeno es que <:Ü no hacerse distinciones 
~-· 

di a J., Ja 'producción decreció en 19 83. 

hasta ant<?s de la segunda guerra mun­ ,- 
T)3.1SOS utilizada por aque l Ios 

to al petróleo, además ele ser una fuente que había sido ampl iamente 
mayor énfasis en fa utilización de l ce .. rbón como un recurso sust.i tu- 

t 1 .... -r _, 'f..,. d 1 " e .., " por adas, no SOLO por e1 proo iema e J.OS precacs sino por ra anse- 
gur i.dad del suministro. No obstante, a pesar de que se puso un 

de los precios .intemac.ionajes de l pet ró Ieo ocurrido en 1979 ! Ios 
miembros de OECD diseñaron una estrategia basada en una mayor uti- 
lización de fuentes internas y una menor dependencia. de fuentes un- 

1 .2 2 Estos resultados presentan ciertos aspectos dest.acab les para la co- 
yuntura energética actual; como es sabido desde el úl t imo aumento 

que los países mdustr ial ízados agrupados en la OECD sufrieron caí- 
das .impor-tarrtes en sus niveles <le prodncc ión (Norteamérica disminu- 
yó en 5.5%, Europa Occidental en 3. í% y .Japón en 2.6). 

es resultado de los aumentos r'eg i s tr adcs par las Econonrías Central - 
mente Planificadas (.3.2%) y los países -en vías de desarro l lo , dado 

- 11 - 



mente . 

1.25 En cuanto al cm'l.St..1"1110 mundial de carbón, éste creció en 2.4% en 1983~ 
cifra similar a la de 1982 que fue de 2.1% a excepción de Europa Oc- 

~ cidental que disminuyó en 1. 2% su consumo , el resto de las Regiones 
; crec ieron, siendo las economías centralmente planificadas las de ma- 
yor incremento con 3. 2%. El principal consumidor durante 1983 fue Chi- 
na con436 106TEP, seguido por Estados Unidos y la Unión Soviética . 
América Latina, por su parte incrementó su consumo de manera margi­ 
nal (0.7%), mientras que en 1982 había crecido en 1.8%, manteniendo 
la misina participación en el consumo total (0.8%). Sin embargo, se 
prevé que el consumo total de la Región se incremente sustancial­ 

~~ * Incluye combustibles sólidos comerciales (carbón bituminoso) antracita 
y lignito) 

FlJErn'.E: British Pet.rol eum Statistical Revi8'1'1 of World Energy 

1113.0 
275.2 

2090. 7 

ECONQ~I.AS CENTH.AL­ 
ME.NTE PLNUFICADAS 
RESTO DEL J\c1UNDO 
TDTAL 

ORIENTE MEDIO 

475. 1 
11.9 

214.9 
0.6 

EUROPA OCCIDEN'IPJ ... 

1983 1981 1982 

501.0 502.5 
11 .o 11 ,¡ •.• 'T 

220.9 221.7 
0.5 0.5 

1029.9 1078 .8 
258. 1 265.9 

2021.4 2080.8 

l\DRTEAMERICA 
AivffiRICA LATINA 

PRODUCCIQ\f f.fú.NTIIAL DE CAIIBON* 

(106TEP) 

CUADRO No. 1.7 
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nido un gran impacto en El Salvador y Nicaragua para su abasteci- 
miento de energía eléctrica ven menor medida en México. - - - ~ f 

1 . 2 7 Europa Occidental, CX'J8ri,11ent6 un crecimiento de más ce 10% entre 
1982 y 1983 el cual tiene su cr ígen, fundamentalmente, en los avan- 

rica Latina, son la hidroenergía y la geotermia ­en ese orden­ las 
que explican el crecimiento experimentado en. lo que va de la década. 

ces en el desar rollo nuclear. La geo termia en América Latina ha te- 

3.3%jman.tenienio un ritmo estable de crecimiento a lo largo de la 
presente década. La producción de electricidad primaria~ a diferen­ 

* cía de lo sucedido en el resto de las fuentes, fue mayor en 1983 en 
e: 

; todo el mundo, lo que parece indicar el interés existente por lograr 

1 . 2 6 La producción de electricidad proveniente de hí.droenergáa, geo ter- 
mia o energía nuclear a nivel mundí.al crec íé entre 1982 y 1983 a un 

ELECTRICIDAD PRIMARIA 

FUENTE: Br i t i.sh Pet.rol eum Statistical Revi.ew of World Energy 

una mayor d'ivers if Lcac ión en la mezcla energética. Au.'1, cuando la 
infonnaci6n no está desagregada para determinar cual de las fuentes 
tuvo una mayor incidencia, es posible indicar que en el caso de k11é- 

1055 .3 1025.4 1064 .o 1098. 1 
253<r4 "(:.(\ 7 .,'7Q. ~ 290~8 i.v..,. • ~ "-1 e•..., 

2006.5 2003.0 204 7. 2 2097 .1 

RESTD DEL MLJN'IX) 
1DTAL 

ORifü~'TE MEDIO 
ECONCl\ITAS CEN'nWJ- 
MENTE PLANIFICA.DAS 

NOR'fEll,MERICA 

A1\.1ERICA LATINA 

1980 1981 1982 1983 

415.8 429 .2 421.9 428.6 
16.5 16.8 17. 1 1·7 ~ 2 ' 

265.5 262~4 265:. 7 262.4 EtJROPA OCCIDENTAL 

(. 1 n6T'P.p' •y ­~) 

·cONSLl\­10 IvftJNTII.l\L DE C\RBON 1.ViIJ'ffiRAL 

CUADRO No • 1 • 8 
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1. 29 Amér ica Latina representó en 1983 el 9 .3% del total de_E1ect:ricidad. 
Pr imar-ia producida, situándose como la cuarta Región en impcrrw.nd.a 

1 . 2 8 Como se desprende del cuadro No. 9 Norteamérica ha s ído. la pi'intip21 
; Región productora de electrícidad primaria en lo que va de la:·pre- 

serrte década, alcanzando en 1983 el 33% del total 1rn.;ndiaL · Bst;l<_~0s 

Unidos z.epr e s en t ó en ese año el 20 .3% 'del constnro total( de 
hídroelectricidad y el 33.9% de la energía nuclear consurnida,:en:·eJ. 
mundo. Las economías centralmente planificadas .han tenido "i.UL'Lpa;·- 

ticípación relativamente baja en la producción de electricid.ád;·pri- 
maría (15. 7% del total en 1983),a díferencia ek, lo ocurrido.en. is.s 
fuentes convencionales donde su par t.ic ipac ión, tantoeen la.·producc:J:ó:n 
como en el consumo, resulta muchas veces determinante; así el· consumo 
de energía nuclear de este grupo de países en 1983 representó. eJ. 
12. 4 % del total y su participación en el consumo de h.idroenerg ía fue 
del 18.7% en ese mismo año. 

FUEl'ITE: Oil & Energy Trends , Statistical Revi.ew 1984. 

* La producci6n de Electricidad Primaria se refiere excIus iuamenee. a la 
energía eléctrica generada por centrales hádroel.éc tr-íeas , muclea:~esGo 
geoténnicas. 

1982 1983 

393·:7 9''') <-¡ ,(,,,, ¡. 

251 ::9 "253'.6 
720.4 790·.9 

.. 7.7 7 7 

436. 4 437·.0 
379.0 362,.6 
2689.1 ZTí'.8 ;9 

( 1 o 1 2filli' ;1 
" 't-J 

1980 1981 

NJRTE.\MERICA 825.5 847 .1 

.Ai.vffiRICA LA TINA. 224.7 237.7 
EUROPA OCC IDEf'.i'TAL 638.5 703. 1 

ORIE1'l'TE MEDIO 7 .. 2 7. 1 

ECONCMIAS CEN"TRAL- 
MENTE PLAl'JIFICADAS 398.6 425.3 
RESTO DEL MtJN'DO 355.4 362 .• 5 

TOTAL 2449.9 2582 .8 

PRODOCCION MUNDIAL DE'-ELECTRICIDAD PRHítJ!~RIA"~ 

CUAD:J.O Ne .. j . 9 



FUEI'i'TE: British Petroletnn Statistical Reviewof World Energy 

1980 1981 1982 1983 

NORTEAMERICA 136.0 135.4 146.8 151 • 1 

AvíERICA LATINA 47.9 48.8 52.0 52.6 
ec 

EUROPA OCCIDENTAL 103. 1 105.6 106.3 110. 7 

ORIBffE MEO I O 1 • o 1.0 1.3 1.6 
EQJNOMIAS CENTRAL- 
MENTE PLANIFICADAS 75.2 78.8 82.6 87.2 
RESTO DEL MlJN1)() 58.4 60.5 62. 1 66.0 
TOTAL 421 .6 430.1 451.1 469.2 

CONSUMO MUNDIAL DE HIDROELECTRICIDAD 
(106TEP) 

CUADRO No. 1.10 

a nivel mundial. Cabe destacar que solamen\~ Brasil representó el 
56.1% del total producido por la Regi6n (dicha producción fue gene­ 
rada exclusivamente por hid.roenergía). De igual forma, .América La­ 
tina ocupó el cuarto lugar en :importancia en el consumo de hidro­ 
electricidad, lo cual muestra los esfuerzos desarrollados para uti­ 
lizar intensivamente esta fuente que existe en abundancia en la Re­ 
gaon, En cambio la participación de la Reg ión en el consumo de 
Energía nuclear fue insignificante en 1983 (0.2% del total). Sola­ 
mente Argent:ína tenía en 1983 conectada su generación nuclear al 
sistema eléctrico nacional con una participación del 10% de la ener­ 
gía eléctrica producid.a. 
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industriales <le al to consumo energét íco , lo cual aunado ~~ un sector 
transporte y un sector residencial aG1 depr irn.idos serían las causas 

para que no se haya dado un incremento sus t.anc.i al del consumo. Una se- 
gunda explicación está en el hecho de que tanto el consume de oet ró leo co- 
mo el de gas natural tienen caídas en Estados Unidos de 8. 8% y 5.9% respectiva- 

zás la reactivación económica no se haya máci.ado en los sectores 
1. 31 Sin embargo, puede haber varias explicaciones a este fenómeno ; qm - 

cimiento s imi Lar en el consumo de energía primaria. 
hub ier e camb i ado ci.r8.sticarne11te tendr ía que haber se »resent.ado W"J ere­ 
crecimiento del PJB y el consumo energético; sólo que esta relación 

de la crisis de 1980-81 hubo una cor-re l.ación bas tant.e estrecha. entre 
la 'r ecuper ac.ión económica; hast.a ant.es ..,. - _,,,,. . .. LOS s1ntomas e.te dictorio con 

corrt ra- d ,... ... 4 r ,,.. ... -. ..., ... sumo e ene rgra pr nnar i a en. 1 as ccononu.as occrdent.a.íes rcsuíta 

mente Planificadas, dado que tanto Norteamérica como Europa Occi­ 
~dental a pesar de los signos de recuncración económíca muest:ra.n ta­ 
sas negativas de crecimiento desde 1980. Este comportamiento del con­ 

Econom'i as Central­ r ' paises a.e sivo de la evolución observada en los 
embargo, este compor tami.ento ha siclo, desde 1980, resuí tado excLu- 
ció 1%, después de haber permanec ido es tahl e en 1981 y '1982. 

1 . 3 O Durante 1983 el consumo mundial de energ ía primaria comercial cr e- 

CONSUMO Ml.D1HAL DE ENERGIA PRIMA.RIA 

21 .3 22 27 / 29 .) -,- . . 
22 .8 25.9 32 n 35 .4 • 'J 

169 .4 A{) ..... -t ~~- .5 236 [;:¡ 6 . i ¿ ~ / ,.. ... ~· 

ORIE:\l'E J\fEDIO 
ECONOMJAS CENTRAL- 
MENTE PLANIFICADAS 

RESTO DEL MLJNDO 
TOTAL 

Fu'ROPA OCCIDE:N'TM_, 
AMERICA LATINA 

1 980 1 "~ - 1982 1983 ~bí 

78 2 84- 2 86 e o·~ ' .. () -· ¿ 

o .8 n - o (', E ·~· . ! -.,, ·.__¡ 

46 < 63 '} 70 " '7 o ~ . ,} s: "'· <, 

NORTI2AMERICA 

CUADRO No • ~ . 11 

- ! 6 - 



ampl iamerrte determinado por el petróleo, que representó el 41. 19% en 
1982 y el 40. 34 % en 1983 .. La disminución observada en el último año 
fue resultado de la caída de la prcducci.ón de I petróleo, como semencion6 

: ~3 3 1\ nive l de fuentes el consumo de energía estuvo durante 1982 y 1983 

World Energy. Br i.t i sh Pet.ro Ieum Statistical Rev.iew 

1980 1981 1982 1983 

!~ORTEf.\J\-ffiRICA 2068.1 2019.4 1942. o 1917.0 

\MERlt.A LATIN\ 330c­O 333.6 353 .1 349.0 
~lJROPA CiCCIDENTJ\..L 1279.4 1246.4 1223 .9 1221 .8 

)t:IEN1t MEDIO 117. 1 121 .o 127 .o 130.5 
:co1­¡Q\1I;\S CENTRAL­ 
IENTi PLANIFIC4DAS 2199.8 ~~11 .o 2283.9 2357.8 ¡,¿ ' • 

!..ESTO DEL ~·1f.J}HJO 900.4 922.2 927.7 949.4 
~OT1;L 6894.8 6853.6 6857 .6 6925 .5 

CONSUMO HJi\lTIIAL DE ENERGIA PRIMAIUA CQY!ERCIAL 

CUADRO No • 1 • 1 2 

t ró trn crecimierrto del consumo. 

·¡ • 32 América La. tina por su parte, también muestra una caída de 1 . 2% en 
su consu.Tilo de energía primaria comercial en 1983,después de haber 
exper iment.ado crecimiento entre 1980 y 1982. La reducción en 
el consumo puede deberse a la caída en el crecimiento del PIB ex­ 
per ímentada en ese año por la Región. Sin. embargo, durante 1981 y 
1982, años en que la crisis económica est.aba ya presente se regis­ 

raen te, y siendo los combustibles de mayor importa'..~~ia en el consumo no- 
' drían ser el orígen de la disminución. La tercera explicación es 

que los esfuerzos por diversificar el consumo de energía en los paí- 
ses industrializados, así como por sustituir y conservar al petróleo ha- 
yan arrojado sus prL111eros resultados, dado que el consumo del resto 
de las fuentes crece. 
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RICA 778.4 508.1 421.9 146.6 86.8 1942. o 
223 .5 60.0 17. 1 52.0 0.5 353. 1 
604.3 177. 1 265.7 106.3 70.5 1223 .9 
87.9 37.8 1. 3 127.0 

NQ\1IAS CENTRAL- 
PLANIFiCADAS 650.0 459.6 1064. o 82 .6 27.7 2283.9 

480.8 74.3 278.5 62.3 32.0 927. 7 
2824 .9 1316.9 2047.2 451 . 1 217.5 6857.6 

FUENTE: British Petroleum Statistical Review of World Energy 

ELECTRICIDAD NUCLEAR 
CARBON TOTAL ENERGIA HIDRO- GAS 

NATURAL 
PETROLEO 

CONSUMO MUNDIAL DE ENERGIA PRIMARIA CQ\1ERCIAL POR FUENTE 

(106TEP) 

CUADRO No. 1.13 

anterio11Ilente. El gas natural participó con el 19.2% en 1982 y el 
19.1% en 1983. Por últ:imo, la hidroelectricidad y la energía nuclear 
tuvieron una participación conjunta de 9.74% y 10.18% para esos años. 
En .América Latina, en cambio, solamente el petróleo representó 63.29% 
en 1982 y el 62.4% en 1983. El petróleo y el gas natural participa­ 
ron con el 79.83% en 1983. La hidroelectricidad ­tercera fuente en 
:importancia en la Región­ tuvo una participación de 14.7% en 1982 y 
de 15.0% en 1983. Por últ:imo, América Latina ~uvo una participación 
en el total mundial para esos años de 5.14% y de 5.03% respectiva­ 
mente. 
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HJE~1.r~: British Pet.ro l eum Statistica1 Revi.ew of World Ene rgy , 

ORTEl\MERI CA 766~3 479. o 428 f. 1 ,.. 1 í Oi - 191 ' r ,v ~· . ,, ' . ~ . ~ 

\\1EF.{I CA LATINA 21 rr 9 60. 7 17 ') 52.6 o (~ 36~9 (' , . . "'' .v . ,_ 

UHO?'fa. OCCIDENTAL 585 '7 183. r- 262.4 1 -1 o 7 79 - 1 221 8 . 1 ;:i 1 . ~ 

RIJi\!TE MEDIO 90.4 38 .. ~ 1 .6 ~3C e; 
" 

C CX~O~·fI_AS CEl'TlRt\L- 
PL!'-J\JIFICADAS 653,0 490 . .., 1 093 1 87 ~ ~o .3 2357 8 e: . ¿ ¿_. . 

{SS1~0 DEL MlJI\D8 i1-80. 7 77 .o 290.8 66 .o 35 .. 4 949 .4 
2794 .o 1.329 o 2097 1 469 .2 236 ~ ~3 6925 :J . _, . . 

ELECTRICIDAD 
TOTAI. ENERGL'\ HIDRO- Ci-\.RBON GAS 

NA11JR/'\J_, 

1983 
6 (10 TEP) 

CUJ\DRO No • 1 .. 1 

CONSUMO Mu'Nl)Il;J, DE E1\'ERGIA PRTI,f..l\.1.L(IA CQ\ffiRCIAL POR FJE?·tfE 
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PRODUCCION Y CONSUMO DE PiERGIA E?\ A\lERICA LATI\fA 

T T 
.s, ~L C A P I T U L O 



HIDROCARBUROS 

C A P I T U L O I I I 



:.- P~I~~S EXPORTADG9E8 2 ­ ~ªISES ~O EXPORTADORES 

PETROLEO 

b i.l i tado el mercado petrolero 
ha. de­ cue ? • ] , eccnormca yro .ongaca los efectos de una crisis a sentir 

reservas como la producción y el consumo de hi.drocarburos comi enza 

3 .. 1 Despúes de u11 largo per íodo de s igni f icat ivo crec imí.ento ta.r;.to 1-0 . ..':' 

HIDROCARBUROS 
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3 .8 Las reservas probadas <le pet.rdl eo cont í.nuaron aumentando durs nte 
1983. :)in embargo , con la excepc iéll de los aumentos ele- rese: vas 
de pet.rúl.eo pesado exper ímentsdo por Venezuela y los descubrimien- 
tos del Ecuador', ·los aumentos fueron pequeñas y las caídas el.~ re- 
servas gener al iz.:úa:L Hubo aumentos :impmtJntes en Bras i L y Colombia, 
en menor grad::J cr Trinidad & Tobago y reejustes hacia abajo en Chile 
Cuatemal.a, Mé:dco y PeT1], 

3. 7 En cuanto al consumo, si bien no ha disminuido drás t icamerrte como 
en otras partes del mmdo , desde 1979-80 el consumo de petróleo en 
A~érica Latina muestra signos cada vez más claros de estancamien­ 
to . De hecho, de no ser pcr los incrementos en el consumo inter­ 
no de los países eX"')!Ortadores, la conducta del constm10 regional 
presentaría la misma curva decreciente que el resto del mundo. Los 
mejores estimados para 1983 son los de un consumo y una conducta 
regionales similares a los de ·1982, esto es, caída generalizada en 
los países importadores y un ligero crecimiento en el consumo de 
los eAlJOrtadore3, 

­ 4 ­ 



Páíses Miembros, Oil & Gas Journal, Oil & Energy Trends . 

650000 801.310 83~36 775.100 -7. 21 4.25 6.04 
Doaímcana 

. ; 

idad y Tobago 700000 600.000 ssuooo 63UOOO 8.62 ­3.33 -3.45 
y 

17.950000 20300000 21.SOQOOO 24.8SQOOO 15.58 5.91 11.45 

69489837 75994270 78.484066 8t675.900 4.07 3. 28 5.53 

648524.712 670109.150 670.189406 669302.600 
10. 7% 11.3% 11. 7% 12.2% 

2.94 0.63 ­0.60 44000000 4&00UOOO 48.30UOOO 4&00QOOO 

CUADRO No. 3.2 

AMERICA LATINA: RESERVAs PROBADAS DE PETROLEO 
(103B al, Ol.01 de cada año) 

1981 1982 1983 1984 TASAS DE CRECIMIENTO 
1983/82 1982/81 1983/8 

2.457.,000 265(1000 2.590.000 2.428.700 ­6.23 ­2.26 ­0.39 
837 450. 730 600 -17.81 62.22 -10.50 

112000 104.000 18UOOO 16(1500 -10 .83 73.08 12. 74 
1.300000 1.325060 1.75QOOO 1.800.000 2.86 32.07 11.46 
40Cl000 79(1000 760.000 748.000 -1. 58 ·-3 .80 23.20 
800000 516.450 536.000 560.000 4.48 3.79 -11 • 21 

1.10QOOO 8SQQOO 1.400000 1.675.000 19.64 64. 71 15.05 

20000 ssooo 50.000 4&000 ­4.00 ­9.09 33.89 
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3.11 A pesar de un crecimiento limitad.o de las reservas, la caída en la 
producción dió lugar a un aumento de la vida esperada del recurso 
petrolero conocido hasta el momento, la cual alcanzó los 37 años. 

3.10 Sin embargo, los problemas provocados por la falta de capitales y 
la debilidad del mercado no son propios de América Latina. Ellos 
afectan a todas las zonas petroleras del mundo. De hecho como 
fuera mencionado el año pasado, en ei campo de la exploraci6n la 
Región ha mantenido una dinámica superior a la mayoría de las re­ 
giones del mundo, debido a la predomi.~ancia de la empresa petrole- 
ra estatal y sus estrategias de desarrollo nacional. Y así, aun­ 
que modesto, el crecimiento de las reservas probadas de petróleo 
de América Latina contrastó con el estancamiento de las reservas 
mundiales. Y la participación regional en las reservas mundiales 
continuó creciendo para alcanzar 12_. 2 por ciento en 1983. 

3.9 La caída en la demanda mundial y las limitaciones financieras que 
tan seriamente están afectando a las inversiones energéticas en 
América Latina se han conjugado para reducir los trabajos de ex­ 
ploración. En efecto, aun cuando en algunos países se trabaja con 
intensidad, en los principales países exportadores de la Región ta 
debilidad de los mercados externos, el costo del capital y las di­ 
ficultades para la obtención de financiamiento interno y externo 
han desacelerado los esfuerzos de exploración. La po spo s í c í ón 
de proyectos de exploración ya· es pública y algunos de los des­ 
cubrimientos recientes reflejan las inversiones de años anteriores. 

­ 6 ­ 



Calculado por OLADE en base a Cuadros 3. 1 y 3. 2 . 

9 12 12 12 
• Dominicana 

· idad y Tobago 9 7 9 11 
guay 

23 27 32 38 

34 35 35 37 

49 48 55 62 

CUADRO No. 3.3 

.AMERICA LATINA: VIDA ESTIMADA DE LAS RESERVAS DE PETROLEO 
(En años) 

PAIS 1f)80 1981 1_982 198~ 

14 15 15 14 
2 2 3 2 

10 12 21 zo 
19 17 19 16 
37 54 51 53 
18 11 10 10 

r 13 11 18 19 

18 30 21 18 
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Al igual que en el caso del petr6leo, cuyos trabajos de explora­ 
ci6n estan generalmente unidos, las reservas de gas comienzan a 
mostrar los efectos de la crisis económica internacional sobre las 
inversiones en exnloracíén, En efecto, durante 1983 las reservas 

Mientras en períodos anteriores los incrementos de la producci6n 
se basaban en los esfuerzos de los páíses exportadores de petrólec) 
en los últimos dos años, esos aumentos se deben básicamente a Ar· 
gentina, Brasil, Chile y Colombia. Para los :países exportadores dt;­ 
petróleo, las caídas en la demanda mundial de energía y las limi­ 
taciones propias del mercado de gas han tenido serias repercusio­ 
nes en sus niveles de producci6n. 

La producci6n de gas natural mantiene aquella tendencia al creci­ 
miento que se inició en 1975. Aunque la tasa de crecimiento anual 
de 4.5 experimentada en 1983 es la Jllás baj~ de esta década, la 
misma resulta · satisfactoria en relación con el comportamiento 
de la producción de energía primaria de América Latina durante el 
año pasado. 

Más aún, si las actuales circunstancias no son considerablemente 
modificadas, la producci6n en algunos países exportadores de Amé­ 
rica Latina se estancaría o podría comenzar a declinar en pocos 
años. El rápido crecimiento del consumo y un estancamiento o caí· 
da en la producción podrían traer consigo la eliminación de los 
excedentes exportables, con grandes perjuicios para aquellas na­ 
ciones en donde sus excedentes juegan un papel :importante en el 
proceso de acumulación. 

Esnecesarioseñalar,emperó,que1a vida esperada del petróleo re­ 
gional está muy afectada por los datos de Venezuela y principal- 
mente de México, cuyas reservas probadas son muy elevadas en rel.a­ 
ci6n a. sus niveles áctuales de producción. Sin embargo, para la 
mayoría de países productores, la situación es otra~ y a menos que 

. . 

realicen grandes esfuerzos de exploración sus reservas podrían 
agotarse en pocos años. 
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RJFl'JTE.5: Países Miembros, Oil & Energy Trends. 

AMERICA LATINA: ·PRODOCCION DE GAS NAWRAL 
(En 10x9~pies cúbicos por día) 

PAIS 1980 1981 1982 1983 

Argentina 0.9 0.9 1.1 1.5 
Bolivia 0.2 0.3 0.3 0.3 
Brasil o. 1 o. 1 0.3 0.4 
Chile o:. i o. 1 ~ o.s 
Col~.hi~~ 0.3 0.3 0.3 0.1; 

-~4- ......... 3.5 4. 1 4.2 1•it::X1CO 4.l 
Perú· 0.,1 o .1 o .1 0.1 
Tripidad y Tobago· · 0.4 0.3 1'.3 0.3 
Venezuela 1.-6 1.6 1.7 1.5 
América Latina 'l.2 7.á S.8 9.2 

·- 
;.El M.mdo tst.s 157.8 lS4.8 lS'1. 9 
;Participaci6n 4.7\ 4.9% s.ss ·6.05% 

aJADRO No. 3.4 
. . ' 

de gas mantuvieron los mismos niveles del año anterior, con una 
caída en prácticamente todos los países que disponen del recurso. 
Solamente Brasil y Triñ.i.dád & Tob~ lograron ganancias importan­ . . 
tes y Venezuela un aumento ·muy ligero, que equilibraron las dismi · 
nuciones presentadas. en los otros países • 

- 9 - 



S: Países Miembros, Oil & Gas Journal , Oil & Energy Trends , 

~ 
' 1.100 1 .202 1. 201 1. ·¡ 50 ­4.25 ­0.08 1.49 

. Dominicana 
nidad~y Tobago 12.000 10.800 11.000 13. 100 19.09 1.85 2.9í 
guay 

42.000 47.000 54.079 54. 546 0.86 15. 06 9.10 

159 .811 176.323 186. 591 . 186.396 -O .1 O 5.82 5.26 

2.638.501 2. 911.346 3.023.527 3.199.950 
6.05% 6.05% 6.17%· 5.82% 

5.32 0.66 75.352 ­0.66 75.850 75.350 64.500 

- · 10 - 

CUADRO No • 3 • 5 

AMERICA LATINA: RESERVAS PROBADAS ESTJJv'iADAS DE GAS 

(10E9 PC ­ cifras al 01.01 de cada año) 

PAIS 1981 1982 .1983 1984. TASAS DE CRECIMIENTO 
1983/82 1982/81 1983/80 

22.000 23.400 25.200 24.420 -3. 10 7.69 3.54 
1 1 1 ­100.00 0.00 -100.00 

4.200 5.400 5.700 4.900 -14 .04 5.56 5.27 
1. 500 1.848 2.330 2.669 14. 55 26.08 21.18 
2.500 2.620 2. 515 2.400 ­4. 57 -4.01 -1.35 
6.000 4.362 4. 580 4.300 -6. 11 5.00 -10.51 

4.009 4.300 4. 100 3.526 -14.00 ­4.65 -4.12 

10 40 35 33 ­5.71 -12. 50 48.88 



3.19 La crisis econ6mica, por su parte, ha frenado o reducido la dema.nd~ 

3. 18 Los cambios ocurridos en la composición de la demanda de energía a 
partir de 1973 y la crisis econ6mica actual han tenido también 
sus repercusiones sobre la capacidad de refinaci6n instalada y so­ 
bre su estructura. Así, el rápido crecimiento de la hídroel.ectxí.­; 
cidad ha reducido la demanda por derivados pesados creando excedente :, 
relativamente diffcilesde colocaren mercadosextranjeros. Como .conse- 
cuencía, en algunos países ha sido necesario reducir la producci6n 
para alcanzar una mezcla .de refinados que se ajuste a la actual 
estructura del consumo. 

PAIS 1S80 1981 1982 198'1 

Argentina 67 71 63 45 
Bolivia 58 49 52 45 
Brasil 41 51 21 18 

Chile 68 72 14 13 

Colombia 55 40 42 24 
México 50 50 49 . so 
Perú 30 33. 33 32 
Trinidad y Tobago 82 99 100 120 .. 
Venezuela 72 80 87 100 

.A.'nérica Latina 61 62 58 56 

El Mm.do 48 51. s- 58 

FUE.Ntr'E: OLADE 

PROCESAMIENTO 

AMERICA LATINA: VIDA ESPERA.DA RESERVAS DE GAS 

3.17 El rápido crecimiento de la producci6n y la estabilización de las 
reservas han disminuido la vida esperada del gas natural conocido 
en América Latina. A pesar de ello, _la vida esperada de las reser 
vas de gas son superiores a las del petróleo. · 

CUADRO No. 3.6 
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ClJADRO No. 3.7 
l\MERICA LATINA: CAPACIDAD DE REFINAMIENTO INSTALADA 

(BD al 01. 01 de cada año) 

PAIS 1981 1982 1983 1984 
Argentina 678.500 676.700 675.700 678.400 
Barbados 3.000 3.000 3.000 3.000 
Bolivia 74.000 60.700 60.700 46.930 
Brasil 1.401.600 1.406.600 1. 219 .000 1. 301.400 ,. 
Chile 139.230 141.000 141 .000 141.000 
Colombia 198.500 198.500 213.SOO 211.000 
Co st.a Rica 15. 000 15. 000 15. 700 17.000 
Cuba 160.000 160.000 160.000 160.000 
Ecuador 87' 100 90.200 78.857 83.582 
El ~alvador 16.300 16.300 16.300 16.300 
Guatemala 17.000 17.000 17.000 17.000 
Honduras 14.000 14.000 14.000 14.000 
Jamaica 22.000 22.000 35.500 35.500 
México 1.393.500 1.470.000 1.289.000 1.269.000 
Nicaragua 14.400 14.400 14.400 15. 000 
Panamá 100.000 100. 000 100.000 100.000 
Paraguay 7.500 7. 500 7.500 7.500 
Perú 168.900 161. 595 168.459 168. 550 
Rep. Dominicana 48.461 48.000 48.000 44.000 
Trinidad y Tobago 456.000 456.000 375.000 375.000 
Uruguay 40.000 45,000 45.000 45.000 
Venezuela 1.348.81W 1.323.060 1.283.700 . 1 '224. 200 
Amér ica Latina 6. 243 .881 6. 286. 555 S.82l .316 5,813.362 

·----- 

3. 20 Como consecuencia,. la capacidad regional­de refinamiento ha decrecido 
de manera sistemó.tica desde 1980. 

global tanto de crudo como de dcr ivados. Además , en algunos países 
los efectos financieros de la actual situación han irlT1edido reformas 
o expans ión de sus r'cf.iner i as , ohli~{lnclolos a aumentar sus .impor tu- 
c i.oncs de produc tos 'rcfinados. A esto se suma la baja en los precios 
de los derivados hidrocarburíferos, que· empezó a sentirse al inicii:.lr- 
s e la década. y, en e spec i a.l , durante la aguda crisis petrolera de f i- 
nes de 1982 y los seis primeros meses de í983. 

- 1 2 - 



PAIS '198-1 1982 1983 1984 
...... __ ..... ~·-·- 

Argent ína í2 12 1'2 12 
Barbados 1 1 1 ., 

l 

Bolivia 4 3 3 3 
Brasil 13 13 1~ 13 '.,/ 

Chile 2 2 2 2 
Colombia 6 6 s 4 
Costa Rica 1 1 1 1 
Cuba 3 3 3 3 
Ecuador 4 4 4· 4 
El Salvador 1 1 1 l 
Guatemala 1 1 1 1 
Honduras 1 1 1 1 1 

.Jamarca 1 1 1 1 
Méxíco 9 10 9 9 
Nicaragua 1 1 1 1 
Panamá 1 1 1 1 
Paraguay 1 1 1 
Perú 4 5 5 5 
Rep. Dominicana 2 2 n 2 L. 

Trinidad. V Tobago 2 2 z 2 
" Uruguay 1 1 1 1 

Venezuela 9 8 7 7 

América Latina 80 80 77' 76·· 

FUENTE: Oil & Gas Journa.l 

CUADRO No. 3.8 
AMERICA. LATINA: N11MERO DE REi<INERIAS EN OPERACION 

(al 01 .. 01 de cada afio) 

3.21 Hay que señalar,sin embargo, que esa pérdida en la capacidadregio­ 
nal de refinamiento no se ha manifestado.en cierre de refinerías 
sino en ajustes internos de la producc.íén para alcanzar mezclas ad- 

cuadas de derivados. En Brasil, por ejemplo, los cambios en la 
.. capacidad i..'1stalada se han debido fundamentalmente a -revaluaciones 
con el fin de a.d.ecua:r. la composición de los refinados a la dema.nd.é 
de los mí.seos , s in necesidad de c~ios radicales en los procesos. 
De hecho, los mcnriiiti.entos del ntlmero de refinerías han sido míni­ 
mos. En Venezuela se han cerrado dos unídades , y o tras dos en Co- 

lombia, mientras nuevas unidades han sido estabtecídas en Perú y 
~ <..... .. -e 1 J~ d D -..:1 1 . • ·rexico, durante e ... per10 o. e todas maneras . os c:1crres, que 
han correspondido a unidades viejas y pequeñas, han tenido un 
efecto muy liniitado sobre las capacidades nacionales. 

- 13 ~ 



3. 25 Todo ello señala que no puede pasarse por al to la relación entre 
la estructura y capacidad de refinamiento y algunos proyectos ener- 
géticos claves. En efecto) la viabilidad de proyectos de sustitu- 
ción de generación térmica a petróleo por generación a carbón o 
hídrica} para citar un caso, no pueden ser cvalua<l.os con .indcpen- 
dencia de sus impactos sobre la estructura nacional de refinrnn:i.ento. 
Y la modificación o expansión de esa estructura tendrá. que ser consi 
der ado como p:irte integral do los programas de racionalización y 
expans i.ón ele la prcducci.ón y el consumo de ener g.ia . El manejo 
a.i.s lado de uno y otro proyecto conlleva a errores exces i vamcnt.c 

costosos. 

3.24 Al nusmo tiempo) en varios países se es tan definiendo y ejecutando 
políticas nacionales para í.ncent ivar , mediante el mecanismo de prc·- 
cios y obligar a través de regulacior1es 1 a la sustitución ele refi- 
nados ligeros por refinados pesados en todas aquellas actividades 
económicas en donde tal sustitución resulta t.écni ca y económicamen- 

te posible. 

3. 23 A fin de adecuar la estructura de proccaarni.ent o con la estructura 
de consumo en al gunos países se está analizando la posibilidad de 
introducir reformas en los procesos. Asf, mientras se ha producido 
una reducción en la .capac i.dad general de refinamiento) se dan in- 
crementos sustanciales en la capacidad de craqueo ténnico, de cra- 
queo catalítico y de reformación catalítica. Con el aumento de la 
utilización de los crusos pesados, estas transformaciones técnicas 
serán cada vez más prioritarias. 

La modificacióa de la estructura de J.a demanda final óe cn2rgía ha 
tenido un impacto considerable en_ el procesamiento de petróleo en 

La Región. Así, Ja estructura de procesamiento de América Latina 
estaba, orientada a una demanda de refinados en donde los der ivados 
más pesados t cn'i an una gran incidencia. Los cambios en el perfil 
de consumo del sector eléctrico, con una mayor participación ele la 
hiclrocnergía y el carbón, para citar un ejemplo, han reducido la 
demanda de fue l oi ~ en muchos países. As :imismo ~ la demanda cre- 
ciente de gas Licuado y ele d.i.ese l se ha encontrado con estructuras 
inadecuadas de refinamiento) las cuales se vienen agravando con el 
uso 1. en proporciones cada vez mayores> ele petróleos más pesados. 

~ ?? 
.) . ., " 
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3.27 El ajuste de la estructura actual de refinamiento por la estructura 
de consumo y la expansión de las capacidades existentes, en un pe­ 
ríodo de costos crecientes y de refinerías más sofisticadas, habrá 
de ejercer presiones financieras muy serias en muchos países de 
América Latina. Más aún, para. aquellos países ·con capacidad de re- 
finamiento y consumo muy limitados es posible que la mc<lificación 
y expans i.ón de sus refinerías resulte económicamente infactible, 
creándoles u.11 conflicto entre seguridad de abastecimiento de refi- 
nados y costos de producción, que obligarán a un enfoque subregí,o- 
na I de los problemas de refinación. 

3.26 Por otra parte, si bien durante el período ele recesión el problema 
de refinamiento tiende a buscar la adecuación de la capacidad ins­ 
talada a la nueva estructura de la demanda, es evidente que la 
reactivación económica conllevaría una mayor demanda regional de 
petróleo y con esta una expansión de la capacidad de refinamiento. 
Aunque, es importante destacar que en la actualidad existe una con­ 
siderable capacidad de refinación ociosa en algunos países de la 
Región. 

- 15 - 
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.AMERICA LATINA: DISTRIBUCION DE LA PRODUCCION DE ELECTRICIDAD POR FUENTE 
(En Porcentaje) 

FUENTES 1980 1981 1982 1983 

Hidrocarburos 35.8 34.8 33.8 32.9 
Petróleo 25.5 24.9 24.3 23.8 
Gas 10.3 9.9 9.5 9. 1 

Carbón 2.0 2.2 2.2 2.4 
Biomasa 0.8 0.8 0.9 0.9 
Nuclear 0.7 0.7 0.7 0.7 
Geotermia 0.4 0.4 o.s 0.5 
Hidroenergía 60.3 61.1 61.9 62.6 

100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Calculado .. por OLADE en base ~·estimaciones de Países Mi:mbros · 

CUADRO Nº 4 • 1 

4. 3 La tendencia que por más de dos décadas se observa en la estructura 
productiva del sector eléctrico en cuanto a una mayor participación 
de las fuentes alternas al petróleo, particularmente la hidroenergíii, 
parece haberse consolidado en los últimos años con la entrada en ope­ 
ración de grandes proyectos hidroeléctricos y nucleares iniciados en 
la década pasada . 

4. 2 Si bien el ritmo ha sido menor que en otros años llama la atención 
el dinamismo del sector eléctrico regional aún en un período de crisis 
que ha impacto duramente sobre la producción mundial de electrici­ 
dad. Sin embargo, es necesario sefialar que ese .dinamismo esta con­ 
siderablemente definido por el crecimiento de la producción de Bra­ 
sil (6% acumulativo anual durante el trienio) y México (.8%) cuya 
participación conjunta en la producción regional de electricidad es 
cercana al 6 O% • 

. . acumulativo anual, esta se desaceleró para alcanzar sólo el 4.7% 
en el lapso 1980­83, debido fundamentalmente a una crisis económica 
que ha impactado duramente sobre la producción industrial, el prin­ 
cipal sector d~ consumo de electricidad de la Región. 

4. 1 Después de un período de veinte años que duró. hasta 1980 y en donde la 
producción regional de energía eléctrica creció a un ritmo del 9% 

ELECTRICIDAD 



4.7 Conviene sin embargo, colocar ese crecimiento dentro de un contexto 
adecuado. Los proyectos eléctricos tienen tm período de ejecución 

. . 

lla tasa·promedió 8.7% acumulativo anual, dadas las circl.lllstancias, 
el aumento de la capacidad 4e generación en lo que va de esta déca­ 
da resulta satisfactorio. De hecho, la ta~a latinoamericana fue su­ 
perior a la tasa de crecimiento del rmm.do, lo cual permitió a la Re- 
gión aumentar su participación en la capacidad instalada mundial del 
6.7% en 1980 al 7.3% en 1983. 

4.6 Si bien no alcanzó el ritmo de las últimas dos décadas, cuando aque­ 

4.5 Pese a la crisis económica, durante el período 1980­83. la capacidad 
instalada para la generación de electricidad. ha crecido a una tasa 
de si acumulativo anual al pasar de 9~281 /MW l los 107200/MW. 

FUENTE: OLADE,Balances Energéticos, Consolidado. 
e) Est~o 

por la crisis económica ha dado lugar a una .. reversi6n de la tenden­ 
cia en la distribuci6n del consumo final de energía e léctr ica. En 

efecto, el sector residencial, comercial y público cuya participá­ 
ción en el consumo final de electricidad había caído duramente la 
década-de los setenta, comenzó a ganar posici6~ a costa de las pér- 

. di~ ,c.op.tínuas en el sector industriat • 
. CUADRO Nº 4. 2 

AMERICA !.ATINA: DISTRIBUCION DEL CONSUMO: FINAL DE ENERGIA ELECTRICA 

4.4 El lento crecimiento del co~umo en el sector industrial provocado 
.. ' 
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4.13 El énfasis puesto en la expansión de la capacidad instalada y en la 
producción en base a fuentes alternas va creando as ime­ 
trías entre las estructuras de la capacidad de generación y de la 
energía generada. Así, existe unamayor participación de la hidro­ 
electricidad en la estructura de producción que en la de la capaci­ 
dad instalada, mientrasocurre lo contrario con los hidrocarburos. 

ticipación de las fuentes alternas al pertróleo, tanto la capacidad 
de generación en base a éste como en base a otras fuentes mantienen 
un crecimiento considerable, lo cual parece indicar que en e l futuro, 
COl1l.O ocurriera en los últimos diez afias, los cambios estructurales 
en la generación eléctrica y en otros subsectores energéticos se prod~ 
ciríanno por caída en los valores absolutos de las variables, sino 
más bien por modificaciones marginales en el crecimiento. 

4. 12 Resulta útil destacar empero, que a pesar del :incremento en la par­ , 

4.11 Si bien la crisis actual, con sus efectos sobre la demanda de elec­ 
tricidad y el financiamiento de los proyectos eléctricos está for­ 
zando a la revaluación y redimensionamiento de los programas nacio­ 
nales de electrificación, resulta interesante conocer el perfil de 
la capacidad instalada regional,según se infiere de los datos de 
capacidades instaladas previstas ofrecidas por los Páises Miembros. 
De acuerdo con los datos stmlinistrados, la capacidad instalada se 
triplicará entre 1982 y 2000. Sin embargo, los aumentos variarán 
de una fuente a otra con una clara consolidación de la tendencia 

.. estructural ya señalada. 

4. 10 De hecho, la coincidencia de fue rtes aumentos de precios del pet ró- 
leo con altas tasas de crecimiento del PIB y gran liquidez interna­ 
cional que caracterizó al período 1978­81 dió lugar agrandes inver­ 
's íones en fuentes alternas' las cuales han impactado en 
la estructura de la capacidad instalada en los años de crisis, ace­ 
lerando la pérdida de participación del petróleo. 

4 ­ 



-L í6 Una de Los objetivos comunes en los planes y programas de electrifi­ 
cación de países de América Latina es el uso de fuentes alternas al 
petróleo como sustituto de éste en los nuevos proyectos de genera­ 
ción o en las plantas ya establecidas. De hecho, no existe un país 
de la Región, petrolero o no, para el cual minimizar el conswno de 
pet.ró.l.eo en electricidad no consti tuva un tema :r,iermanente, va para 

?ETROLEO 

. • ::: Si bien varios países de Amér i ca Latina prevén la sustitución total 
o casi total de la generación en base a hidrocarburos, lo cual acen­ 
tuaría esta asimetría debido a las capacidades termoeléctricas ya 

~instaladas, los efectos a mediano plazo de las dificultades finan­ 
cieras actuales hacen difícil cualquier predicción en cuanto esas li­ 
mitaciones podrían repercutir sobre la ejecución de proyectos de sus­ 
titución de la generación a petróleo y obligar, una vez reactivada la 
economía, al uso de las plantas termoeléctricas ya instaladas. 

4.1.+ Esta asimet.r f a se expl í ca oor las grandes inversiones hechas en los años de 
prosperidad y la caída en el ritmo de crecimiento de la demanda de 
electricidad durante los años de crisis, los cuales se han combinado 
para eliminar presiones sobre los sistemas eléctricos y crear opcio­ 
nes de generación a corto plazo, entre las cuales los sustitutos de 
los hidrocarburos tienen una clara preferencia . 

TOTAL 
FUE\íE: OLADE 

CAPACIDAD INST.A.LADA PRODUCCION 
% % 

56.7 61.9 
2.3 2.0 
0.3 0.4 
0.4 0.7 
1 . 4 0.8 

39.9 33.8 
100.0 100.0 

~idroelectricidad 
Carbón 
Geot.ermi.a 

\uclear 
Bioenergía 
Hidrocarburos 
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CUADRO N º 4. 4 
A',fERICA U\TINA: DISTRIBUCIOK DE L:\ CAPACIDAD DE GE\'ER-\CIO:\ Y 
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(En pcrcent.ije - 1982) 



J. • .:1 En consecuencia, si bien la participación del petróleo en la genera­ 
ción eléctrica muestra una clara declinación~ el petróleo continua­ 
:·.§ siendo una fuente :importante en la producción de electricidad, 
es~ec~1dose que para el final del siglo representará alrededor del.Illa 
sext a uart e de la energía destinada a esos fines. 

sustitución. 

financiero y térnico obligan a muchos países a dedicar los escasos 
recursos disponibles más a la expansión que a la reconversión de 
sus sistemas eléctricos. En esas condiciones las mcrlificaciones 
de la estructura de generación se producen en los proyectos nuevos 
y no siempre en los existentes, lo cual reduce el ritmo de la 

_:.:O En segundo lugar, la creciente demanda ;l las limitaciones de corte 

Existen dos factores que explican las dificultades para sustituir 
el petróleo en la generación eléctrica. En primer lugar, si bien 
la ~egión posee grandes recursos energéticos su desigual distribu­ 
ción da lugar a que la estructura ópt:ima de generación resulte lll1 

deseo inalcanzable para muchos países. 

..: . 19 

~. 1S Pese a este marcado interés, y al hecho de que la generación eléc­ 
trica puede basarse en casi todas las fuentes y fonnas de energía 
conocidas, la capacidad instalada para generación a petróleo repre­ 
senta más del 25% de la capacidad total y aún sigue creciendo de manera 
continua. De hecho, dentro de las previsiones de algunos de los 
~roductores de electricidad más importante de la Pegión, corno son 
México, Venezuela, Perú y Cuba, la generación a petróleo renresen­ 
tará porcentajes considerables de sus capacidadades . 

neración y su sustitución por hidroenergía, carb6n, energía nuclear, 
geotennia y,en algunos casos,gas natural. 

-L 1 ~ En algunos países como Argentina, Brasil, Costa Rica, Ecuador, Bon- 
duras y El Salvador, los planes de electrificación uara el año 2000 
contemplan la eliminación total o casi total de petróleo en la ge­ 

reducir el peso de la energía :importada, ya para reducir el consumo 
interno v aumentar el excedente nacional de un petróleo exoortable. 
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..:.25 En Guatemala se h~ ir¡~ciajp el estajio de prefactibilidad del proyecto 

-L 2.+ En Costa Rica, se inici6 con financiamiento del BID el estudio 
de factibilídad del Proyecto Miravalles. El trabajo durará poco más 
de año y medio y estará bajo la responsabilidad del Instituto Costa­ 
rricense de J::lec~rificacipn . 

.!."23 Con el financiamiento de fuentes muy diversas y el apoyo de OLADE se 
han iniciado durante 1984 una serie de proyectos de factibilidad, 
prefactibilidad y reconocimiento en varios países de la Regi6n. El 
monto de esos financiamientos y la calidad de los financiadores pa­ 
recen demostrar la importancia que se va otorgando a la geotennia 
como fuente para la generaci6n eléctrica. 

FUE.\TE: Infonnaciones Nacionales Países Miembros OLADE . 

300 275 210 
35 

>léxico 
\'icaragua 
. .\mérica La tina 335 

95 

205 
35 

335 

95 

205 
95 

180 

60 
1 so 

95 
205 

El Salvador 

1984 1983 1982 1981 1980 

CUADRO Nº 4.5 
AMERICA LATINA: Capacidad Instalada de Geoelectricidad 

(En 1 OE3 KW) 

J.:2 A pesar de que la crisis financiera ha afectado los trabajos de re­ 
conocimiento y exploración geoténnicas, en varios países de .t\mérica 
Latina se observa una marcada actividad en lo que concierne al uso 
de la geotermia con fines de generación eléctrica. Durante 1983 la 
capacidad geoeléctrica instalada se incrementó con la puesta en ope­ 
ración de los 35 MW de la primera etapa del Proyecto Patricio Arguello 
Ryan (Monotombo) de Nicaragua, los 150 HW del Proyecto de Cerro Prieto 
y 35 Ml\' de los Azufres de México. 

GEOTER\lIA 
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4.30 En efecto, la revaluación de los recursos energéticos regionales, 
particularmente hidroenergía, carbón y gas, y los costos reales de 
los proyectos nucleares crearon dudas sobre la validez de acelerar 
una estrategia de electrificación con un fuerte contenido nuclear al­ 
tamente dependiente de la tecnología y el capital extranjeros. La contra~ 
ción en el ritmo de crecimiento de la demanda de electricidad y las 
limitaciones en el flujo de financiamiento exteTI10 obligaron a pasar 
de la duda al replanteamiento a fondo de los programas nucleares de 

4.29 De aquellos años de principio de la década de los setenta, cuando se 
preveía la instalación de capacidades electronucleares superiores a 
los 100.000 MI\' para el año dos mil a los años de crisis de la década 
de los ochenta han ocurrido cambios importantes en cuanto al panorama n~ 
clear de . Amér ica latina, que afectarán su evolución en lo que resta de este siglo. 

. E\JERGIA NUCLEAR 

4.28 Con el financiamiento del Gobierno de Italia, otorgado a través de 
OLADE, se inició el estudio de prefactibilidad del primer proyecto 
binacional de geote rmia. Se trata del proyecto 'Iuf iño-Chi les­Cerro Negro 
en la frontera de Colombia y Ecuador el cual será ejecutado de mane­ 
ra conjunta por la empresa Interconexión Eléctrica de Colombia (ISA) 
y el Instituto Ecuatoriano de Electrificación (INECEL) . 

4.2- Panamá ha iniciado un estudio nacional de reconocimiento geotérmico 
y el estudio de fac;tibilidad del ProyectoBarú­Cerro Colorado. Ambos están 
siendo financiados con un préstamo de US$ 1.7 millones de d6lares del 
Banco Interamericano de Desarrollo. 

otorgado por el Fondo de Inversiones de Venezuela, dentro del Conve­ 
nio de San José, y será ejecutado por la Comisión Ejecutiva Hidro­ 
eléctrica del Río Lempa. 

El mismo cuenta con un financiamiento de US$ 10 millones pilaria. 
4.26 En El Salvador se inició el estudio de factibilidad del Proyecto Chi­ 

de .~atitlan, el cual ha sido financiado con un préstamo del Fondo 
OPEP. Este proyecto, cuya ejecuLi:n estará a cargo del Instituto 
Nacional de Desarrollo Eléctri20 contará con la supervisión de 01.ADE. 

­ 8 ­ 



"" -:;.:. En Cuba se construyen las dos primeras unidades de 4-lO >R\' de la Cen- 
tral Ci.enfuegos , las cuales se espera entren en operación en 198~. 

01 . .:\rgentina entró en operación la segunda planta nuclear, Embal se , 
"·"" 6'JiJ :,n1· localizada en Córdoba. Se encuentra en operación la plan- 
~ ... At.ucne II de 69 2 ~fi\'. Otras nl antas en et ana de d i seño es tán pro- 
gramadas para entrar en los años noventa. Además , el país ejecuta 
un amb ic ioso programa de fabricación de combustible nuclear y agua 
cesada :'' otro or ient.ado a la consolidación de la infraestructura hu- 
mana y tecnológica para el diseño y la fabricación nacionales de 
comoonentes para centrales nucleares. 

wJ.lS. 

.;,3: Aún cuando el impacto de la crisis se ha hecho sentir en todos los 
programas nucleares de la Región, los efectos sobre el calendario de 
esos programas han variado mucho de un país a otro. A.sí, en Brasil, 
los efectos durante la década de los ochenta serán pequeños aunque 
de ahí en adelante el futuro es más incierto. El Proyecto . Angra I, 
construído con tecnología estadounidense fue puesto en operación de 
prueba en 1983, y en operación comercial a principios de 1984, tal 
como estaba programado. Los proyectos Angra II y Angra I II, están 
en construcción usando tecnología alemana y se espera que entren en 
oper ac ión al final de la década, con un retraso corto en relación al 
plan original. Actualmente se trabaja en el diseño de varios de los 
provectos programados para entrar en operación en los años 90, los 
cua.í es nodr i an sentir más duramente los problemas financieros del 

. ..; . :; 1 Una de las medidas para reducir la dependencia de los programas nu- 
cleares de la tecnología y el financiamiento extranjeró es el desa- 
rrollo de una infraestructura tecnológica y productiva nacional que 
sirva de apoyo a aquellos programas. Si bien esa medida inserta con 
mavor propiedad el desarrollo nuclear en el desa rrol.Io nac i ona l tam- 
sién aumentaron los requerimientos financieros y obligaron a ·W1 avanca p~ 
ral e lo de la capacidad instalada con la infraestructura nacional, redu- 
ciendo a corto y mediano plazo el ritmo de desarrollo de los programas nucleares . 

algunos naíses de la Región . 
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.i 58 La participación de 1 a b iomasa en la generación eléctrica es muy li­ 
mitada, pese a ello la bioelectricidad juega un papel importante en 
varios países de la Región en cuanto se origina en la industria a:::u­ 
carera, una rama industrial muy importante en algunas economías con 

BI0\1i\SA 

la y Uruguay. 

.:; .. ) En adición a los trabajos en esos cuatro países con proyectos nuclea­ 
res de escala comercial en operación o construcción, se continúan 
las investigaciones y estudios sobre la conveniencia y el momento 
apropiado de introducír la generación nuclear en Chile, Perú, Venezue- 

1573 Amér ica Latina 
RJE\'TE: OLADE 

México 

En Construcción Previstos 
(1984) (2000) 

692 3400 

2490 9466 

880 1760 

1308 5000 

5370 19626 

947 

626 

Argentina 
Brasil 
Cuba 

En Operaci6n 
(1984) 

CUADRO ?\0 4. 6 
.AMERICA LATINA: CAPACIDAD ELECTR.01\Jl.JCLEl\R 

(l'Ilv) 

J.36 La nueva situación de los proyectos nucleares en .América Latina con­ 
trasta con aquellos años de optimismo y en la actualidad la visión de 
futuro es mucho más moderada. 

..\. 55 En \léxico se redefinió el programa nuclear, reduciendo la meta de 
2 O. 000 r·fi\i de capacidad instalada en el año 2000 a sólo 5. 000. La 
centra~ nuclear de Lagi.ma Verde con dos unidades de 654 MW y cuya 
tenninación ha sido varias veces :10spuesta, se espera que entre en 
operación en 1986 y 1988. Los problemas financieros, la existencia 
de otras opciones para ampliar los sistemas eléctricos y las difi­ 
cultades con el proyecto de Laguna Verde podría reducir aún más la 
meta nuclear de México para este siglo. 

- 1 o - 



. ·~:~c'¡:tci. act ua Imerrte , sólo en nieve países hay un uso cuantifica­ 

• 
1 S.in embargo, pese a las posibilidades tecnotégícas que se están de- 

s.nrcl íandc y al interés de muchas naciones latinoamericanas en el 
uso Je 1 a b íonasa como fuente de generación eléctrica, las preví.s ío- 
nes actual es entregadas por los países y las condiciones regionales 
:"nrccen señalar que la part í cipac ión de la bí.omasa en t a ¡;ener:~dón 
~'i6c7.rico. disrnimiirá para finales de siglo . 

~1ra uumentar la ~eneraci6n eléctrirB usando el haDazo, 
;· l barbaj o de la caña o mediante el uso de leña. En otros casos 
$C exre r irnent a con mezc.la de báomasa y carbón mineral o petr61eo para 
;c1:n·1u ¡;i 1 ect r í cfdad , 

1 • 1% 1 .4% 
Porcentaje de la capacidad total 
.ns.taí ada o prevista 
!:UE\TF.: OLADE 

.r , :19 Actualmente se realizan estudios de prefact.í.bi l idad en varios países 

1982 2000 

Argentina 37 \.D. 
Brasil 857 2700 
Colombia 102 :oo 
Cuba 300 600 
.Jama ica 1 zo 620 
P'1n;1rn8 33 33 

Perú 50 N.D. 
República Dominicana 21 97 

Sb!rinam 2 .¡. 

1427 3754 

CUADRO Nº 4. 7 

·'"'\!ERICA L\TI:.J.A: CAPACIDAD INSTALADA PARA GENERACION BIOELECTRICA 
(En 1000 KW) 

escasa dotación de recursos energéticos o en zonas aisladas en donde 
resulta muy costosa la generación d~ otra naturaleza, tal corno ocu­ 
rre con la generación en base a leña o biogas en algunas áreas de 
Brasil y Chile. 
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4.44 Como fuera señalado en el Informe Situación Energética 1983, América 
Latina no posee una tradición carbonífera, aun cuando esta fuente ha 
sido usada por mucho años en algunos países de la Región. Como con­ 
secuencia el uso de carb6n en la generación eléctrica se concentra 
en sólo cuatro países y tiene una participación de sólo 2.3% en la 
capacidad instalada regional. 

CÁRBON 

4.43 Esas aseveraciones son confirmadas por los planes de electrificación 
previstos hasta el año 2000. Si bien la capacidad instalada planea­ 
da se multiplica por 2.6 la :¡:articipación de la bioelectricidad dis­ 
minuye. :tvris aún, fuera de los países que hoy disponen de proyectos de ge­ 
neración en base a biomasa, no aparecen otros en cuyos pro­ 
gramas de electrificación :¡:ara el año 2000 se de importancia a esta 
fuente. 

4.42 En los países con menos recursos energéticos y por tanto un mayor 
interés en la generación bioeléctrica, sus superficies territoriales 
no les penniten, con muy raras excepciones, un uso tan masivo de la 
biomasa en la generación eléctrica como para darle a esta una parti­ 
cipación muy elevada en la generación eléctrica nacional. 

ble de la biomasa en la generación eléctrica, en ocho de los cuales 
toda o gran parte de esta generación está asociada a la industria 
azucarera. Sólo en Brasil y Chile existe lll1a generación significa­ 
tiva asociada a la madera combustible. Para aquellos países que 
pudieran eAl)andir la producción azucarera o la producción de bioma­ 
sa para generación eléctrica, como es el caso de Argentina, Brasil, 
Colombia y aún Perú y Chile, su dotación de ~ecursos para genera­ 
ción eléctrica hace innecesario e infactible el uso de sus tierras 
con estos fines, excepto para satisfacer necesidades puntuales. 

- 12 - 



..¡. :,-:- ~f.1s aún. un grupo de países que no generaban electricidad a base de 
carbón han iniciado o prevén el pronto inicio de uso de carbón con 
fines t.iéc:ricos. Así, países con grandes recursos energéticos como 

4. Sb >léxico, el primer país petrolero de .América Latina, cuyo potencial 
hidroeléctrico podrá quedar agotado en los años noventa, puede en- 
.: ~·n rr :l. r en e 1 liso del carbón y en 1 a interconex i6n con Co- 
1 ."'ll:' i a una vía p ar a reducir parte de su autoconsumo de 
~0~r6leo que se orienta al sector eléctrico . 

4.:is En este sentido conviene sefialar el proceso de negociaciones tripar- 
titasentre Colombia, Brasil yMéxico en relaci6n al desarrollo con- 

~ junto y al uso por los últimos países de carbón colombiano. También 
hay que señalar las conversaciones iniciales entre Colombia, algunos 
países de Centroamer í ca y México en relación con la interconexión, e Iéc- 
t r ic:i entre ellos 1 cuya generac ién sería en base al carbón del Cerrej 6n. 

7.H 2.3% 

Porcenjaje de capacidad total 
instalada o prevista 

2307 

4200 
1300 
2030 
6500 
5450 

1250 

648 
345 
10 

350 

620 
22695 

760 
650 

597 

300 

Bras i l 
Chile 
Colombia 
México 
Argentina 
Venezuela 
Perú 
República Dominicana 
Haití 
El Salvador 
.J:unaica 

1980 1982 

(En \1W) 
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4.51 Ese esfuerzo común se basa en dos factores importantes. En primer 
lugar, la hidroenergía representa un recurso renovable que carece ele otros 
usos energéticos importantes y competitivos, excepto la generación eléctri 
ca. Consecuentemente la generación hidroeléctrica se convierte no 
ya en una forma de asignación racional de recursos en el sector ener­ 
gético sino en toda la economía. 

4.50 Llama la atención~ al analizar la capacidad instalada prevista, como 
el esfuerzo para ampliar la capacidad hidroeléctrica, usando los re- 
cursos disponibles, es, al igual que la sustitución del petróleo, lil1 

elemento común en la mayoría de los países de Amér.ica Lat ira . 

4.49 La creciente participaci6n de la hidroenergía en la producción de 
electricidad se vió fortalecida por los aumentos de los precios del 
petróleo, los cuales consolidaron las políticas de desarrollo hidro­ 
eléctrico de varios países de la Región y estimularon en otros el 
diseño y ejecución de importantes programas en ese campo. En. los 

~últimos tres años la participación de la hidroelectricidad en la ge­ 
neración eléctrica aumentó de 60.3 por ciento al 62,6 por ciento. 

HIDROENERGIA 

4.48 Las reservas carboníferas de Colombia, los depósitos de lignitos 
existentes en muchos países de la Región, la experiencia en el ma­ 
nejo de proyectos térmicos o carbón acumulada en varias naciones y 
los precios de los hidrocarburos podrían combinarse para dar un im- 
pulso nuevo al uso de carbón y lignito en la generación eléctrica de 
América Latina. 

Argentina, Perú y Venezuela preven una importante participación del 
carbón en sus programas de electrificación. Y países con escasos 
recursos y de menor tamaño y desarrollo como República Dominicanat 
Jamaica, El Salvador y Haití han iniciado o planean programas de ge­ 
neración a carbón tanto en lo que concierne alas instalaciones nuevas 
como a la conversión a carbón de las plantas termoeléctricas ya es­ 
tablecidas. 

- 14 - 



4.52 En segundo lugar, si bien el recurso no esta uniformemente distri­ 
buido, prácticamente todos los países de la Regi6n poseen algún po­ 
tencial. Adeicionalmente, hay que subrayar que el potencial hidroelé~ 
trice de América Latina la convierte en la zona del mundo mejor dota­ 
da de hidroenergía. En efecto, aun los países más pequeños del área 
poseen algún recurso hidroeléctrico desarrollable dentro de su estra 
tegia de electrificación. 

CRECIMIENTO 
PROMEDIO ANUAL 1982 2000 2000/1982 

Argent ina 4.622 20.300 8.57 
Barbados 264 
Bolivia 283 980 7. 14 
Brasil 32.893 103.400 6.57 
Chile 1. 770 4.300 5.05 
Colombia 3. 471 14.600 8.31 
Costa Rica 618 3.010 9. 19 
Ecuador 536 3.370 10. 75 
El Salvador 412 1. 730 8.30 
Guatemala 194 1.460 11.87 
Honduras 131 950 11.64 
;Jamaica 15 815 24.85 
México 6.500 26.000 8.01 
Nicaragua 100 740 11. 76 
Panamá 252 1. 380 9.91 
Paraguay 300 810 5.67 
Perú 1 . 917 7 .100 7.55 
Rep.~ Dominicana 186 620 6. 92 
Trinidad & Tobago 
Uruguay 891 1 • 521 3.02 
Venezuela 2.396 17.500 11. 68 

TOTAL 57.812 210.393 7.44 

.AMERICA LATINA: CAPA..::IDAD HIDROELECTRICA 
(En M.W.) 

CUADRO No . 
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Obsérvese como la sistematización de Las evaluaciones ha ido incre 
mentando el potencial instalable estimado de la Región. Para al­ 
g1ll10S países como Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica y Guate­ 
mala en donde los trabajos de evaluación del recurso hidroeléctri:_ 
co comenzaron hace muchos años y se llevaron a cabo con gran interr 
sidad, los aumentos fueron moderados. Sin embargo, en otros como 
Bolivia, Ecuador, México y Venezuela los nuevos potenciales más 
que duplican los conocidos en 1980. Dado que la existencia de un 
gran potencial instalable, conocido pero no usado, tiene a desin­ 
centivar nuevos proyectos de evaluaci6n de recursos sería plausi­ 
ble suponer que aquellos resultados obtenidos por OIADE en su Pro­ 
grama Regional de Hidroenergía tendría que ser revisado hacia arri 
ba en el futuro. 

Por otra parte, los trabajos de evaluación del recurso hidroelé~ 
trico de América Latina no hacen más que confirmar la magnitud 
del potencial hidroeléctrico disponible. En 1982 la Organización 
desarrolló una metodología de evaluación del potencial nacional y 

regional, la cual sería posteriormente aplicada por los Países 
Miembros en el contexto del Programa Regional de Hidroenergía. La 
aplicación de esa metodología se inició en 1983 y a julio de 1984 
habían respondido 16 países con un potencial de 772.000 ~1W. En 
base a los datos disponibles OLADE estima el potencial instalable 
en unos 805.000 MW. 

­ 16 ­ 



FUENTE: Programa Regional de Hidroenergía ­ OLADE 
*Es únicamente el potencial instalable inventariado, no incluye el estimado. 
**Valor estimado para un grupo de países del Caribe (Barbados, Cuba;' Grena­ 

da, Guyana, Haití, Jamaica, Suriname, Trinidad y Tobago). 

Potencial Potencial P A I S Evaluado Total 
OLADE Julio 1984 Broyectado OLADE MW MW 

1. Argentina 46.787* 46.787 2. Barbados ** 3. Bolivia 39.857 39.857 4. Brasil 213. 152 213.152 5. Colombia 120.000 120.000 
6. Costa Rica 8.230* 8.230 7. Cuba ** 8. Chile 21. 874 21.874 9. Ecuador 69.953 69.953 

10. El Salvador ­1. 85,0 1.850 11. Grenada ** 12. Guatemala 9.642 9.642 13. Guyana ** 14. Haití ** ~1 s. Honduras 2.800 16. Jamaica ** 17. México 64.806 64.806 18. Nicaragua s. 155 5. 155 
19. Panamá 7.146 7. 146 20. Paraguay 17.000 21. Perú 75.381 75.381 
22. R. Dominicana 2.012 2.012 23. Suriname ** 24. -Tr írrídad y Tobago ** 
25. 'Uruguay 2.682* 2.682 
26. Venezuela 83.477 83.477 
Grupo Paises del Caribe** 13.988 

TOTAL REGION 772. 000 805.800 

CUADRO Nº 4.10 
.~\1ERICA LATINA: POTENCIAL HiL'l\.)ENERGET!CO REGIONAL 

POTENCIAL INS~LABLE (MW) 
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sos disponibles para la generación eléctrica a través de la interco­ 
nexión e intensificar el uso de la electricidad en América Latina re­ 
querirá planteamientos pragmáticos fillldamentales en los campos polí­ 
tico, financiero y tecnológico. Alrededor de esos planteamientos y 
de su cristalización en la práctica están algunas de las mayores po­ 
sibilidades de cooperación e integración energética y económica de 
la Región, la cual implica un fortalecimiento real de.la cooperación 
e integración, como un instn.nnento viable para impulsar el desarrollo 
autónomo y equilibrado de América Latina. 
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CARBON MINERAL 

CAPITULO V 



Ver PLA.CE y Situación Energética Latinoamericana 1983, OLADE. 

5.3 La producción de carbón mineral ha mantenido una tasa de creci­ 
miento anual de 4.20%, siendo Colombia el primer productor de la 
Región seguido por México y Brasil, a diferencia de lo ocurrido en 
la década pasada donde la producción de carbón mineral estuvo su­ 
jeta a un comportamiento muy irregular. Durante 1983 la_produc­ 
ción de carbón se incrementó en 4.4%, de acuerdo a informaciones 
extrarregionales aunque existe una diferencia considerable respec­ 
to a la información obtenida hasta 1982 por los balances energéti­ 

~ cos nacionales, probablemente por la inclusión de carbón ténnico y 
otros carbones metalúrgicos. 

5.2 Como se ha señalado en otros documentos.l!, cuando el proceso de 
desarrollo económico regional comenzó a demandar cantidades cre­ 
cientes de energía, el petróleo se había convertido en un recurso 
de gran abundancia y de precios muy bajos lo que impidió en la 
práctica la utilización de otros recursos energéticos cuya explo­ 
tación era demasiado costosa; tal fue el caso del carbón. 

5. 1 La utilización del carbón en América Latina se ha restringido a un 
pequeño grupo de países y, dentro de ellos a ciertas ramas indus­ 
triales, lo cual ha hecho que un recurso abundante en la Región 
tenga un peso muy reducido en el balance energético regional. 

CARBON 



CUADRO No. 5.2 

AMERICA LA.TINA: PRODUCCION DE CARBON MINERAL 
(TEP x 103) 

1980 1981 1982 
Argentina 230 258 230 
Brasil 2475 2607 2908 
Chile 782 769 689 

Colombia 3215 3269 3608 
México 1765 .. 1755 2151 
Perú 37 71 45 
Venezuela 28 33 35 
TOTAL .8532 8762 9666 

nruy.reducida en comparación con el resto de los países. 

5.5 Dentro de la Región sólo siete países produjeron carbón hasta 1982 
y de ellos dos países, Perú y Venezuela, tuvieron una producción 

5.4 Como se desprende tanto la producción como el constuno de carbón mi- 
~ neral son insignificantes dentro,del total mundial, locµe corrobora 

la afinnación anterior en el sentido de que en la Región no ha 
existido una sólida tradición en el caso de esta fuente energética. 

*Se incluyen solamente combustibles sólidos canerciales (carb6n bitumi­ 
noso, antracita, lignito,· etc.) 

2090.7 
2097. 1 

2080.8 
2047.2 

2021.4 
2ú03.0 

11.9 
17.2 

11. o 
16.8 

11.4 
17. 1 

1983 1982 1981 '1980 
AMERICA LATINA 
Producción N.D. 
Consumo 16.S 
EL MUNDO 
Producci6n ·· N.D. 

Consumo 2006.5 

PARTICIPACION DE AMERICA LATINA EN LA PRODUCCION Y CONSUMO 
MUNDIAL DE CARBON MINERAL* 

(TEP x 106) 

CUADRO No . 5 . 1 

- 2 - 



5.7 Como se desprende de los dos cuadros anteriores, el carbón mineral 
es 12 única fuente energética con cierto peso en el balance del 
cual la Región es deficitaria. Con la sóla excepción de Colombia 
y Venezuela el resto de los países consumidores son importadores 
netos de combustibles sólidos. Sin embargo, como lo demuestra la 
estructura de reservas probadas y probables América Latina cuenta 
con un potencial de recursos carboníferos alfil inex:plotados capaz 
de satisfacer una demanda regional en ascenso y además convertirse 
en una Región exportadora importante en el comercio mundial del 
recurso. Como se desprende del Inventario de Recursos de Carbón 
de Amér; ca Latina11: t1A penas algunos países presentan producción 
de carbón y una planificación integrada para el aprovechamiento de 
los recursos. Como esta actividad se ha acelerado en los últimos 
años, los datos de reserva están siendo continuamente alterados". 

1980 1981 1982 

Argentina 922 801 920 

Bolivia 1 

Brasil 5688 5764 6196 
Chile 117 4 1196 807 

Colombia 2948 3020 3325 
México 2329 2063 2635 

Perú 61 93 57 

Uruguay 3 2 1 

ven zuela 28 33 35 

TOTAL 13154 12972 13976 

FUEl\TB: Balances Energéticos Nacionales ­ OLADE 

AMERICA LATINA: DEMANDA DE CARBON MINERAL 
(TEP X 103) 

CUADRO No. 5.3 

5.6 En cuanto a la demanda de carbón mineral, esta ha crecido a ritmos 
inferiores a los de la producción (2.02% anual), siendo &asil el 
principal conswnidor con el 44.3% de la demanda total de la Región. 

- 3 - 



C O N S U M O F I ~ A L D E E N E R G I A 

CAPITULO VI 



t··. 3 A nivel global el consumo final total creció entre 1980 y 1982 de 
302175 10\ep a 311376 103tep con una tasa de crecimiento anual de 
1 . 1 5, muy inferior a la registrada en la década pasada. En cuanto al 
crecimiento, f,l sector que mayores tasas obtuvo fue el agropecuario 
con casi 12% anual en el período, seguido por el sector residencial 
con '.~Sº, y el de transporte con 2.9%. El sector industrial, en cam­ 
bio, reg í s tré una tasa negativa de crecimiento de -0.51% entre 1980 y 
~982. Dichas cifras no hacen sino corroborar lo dicho anteriormente 

. en e 1 sentido de que el descenso en el consumo final de energía ha 
afectado exclusivamente al sector industrial, o más bien ha sido el 
re :;u; tado de la caida en la producción industrial, mientras que e 1 
resto de los sectores consumidores, además de mostrar muy poca elas­ 
7icíd~d frente a los incrementos en prec ios ; reflejan que el nivel 
.l(·' Jt"manda es muy superior a la oferta exí s tente , es dec i r , un gran 
:~(1m0r~ de ccnsumídores potenciales no han logrado satisfacer aún sus 

:1. ~ Cabe señalar que si bien es cierto que a nivel regional el sector 
industrial tiene un peso importante, su incidencia se explica por el 
tamaño del aparato industrial en los países más grandes de la Región 
daJo que en muchos de ellos son los sectores residencial y de trans­ 
porte los que mayor consumo tienen. El sector agropecuario desde 
1980 es el de mayor dinamismo, aunque solo representó menos del S~ a 
lo largo del período analizado. 

6. 1 La incidencia del sector industrial en la composición del consumo 
fil131 desde 1980 hasta 1982 mostró ser detenninante, además de man­ 
tener la primera pos ici6n como consumidor. Sin embargo, como resul­ 
tado directo de la crisis económica y, en menor medida, como resul­ 
tado de las acciones seguidas por los gobiernos para racionalizar e1 
uso de la enei gía, el consumo del sector industrial decreció durante 
el período, siendo el único sector que tuvo este comportamiento, da­ 
do que el resto de los sectores crecieron tru1to en términos absolu­ 
tos como relativos. 

C'-'\SU\10 fI\_'-\L DE ENERGIA 



0. 5 La electricidad fue el recurso que creció con mayor dinamismo ­más 
del 5% anual­, siendo la segunda fuente de importanciJ en el consumo 
final con cerca del 23% en 1982. La biomasa ha mantenido W1 ritmo 
de crecimiento poco significativo, inferior al 1% anual, aunque si­ 
gue representando un importante papel en la estructura del consumo 
y en algunos países es la fuente de mayor relevancia. Por último, 
el gas natural mostró un alto dinamismo en el período con un creci­ 
miento de 4.4% anual. 

o.~ A nivel de fuentes, el petróleo y sus derivados siguen siendo con 
mucho, la fuente de mayor consumo con cerca del 50% del total, aun ­ 
que, se nota una J igera disminución ­en ténninos absolutos­ entre 
1981 y 1982, lo que refleja el énfasis puesto en los países por re­ 
ducir la dependencia de esta fuente de energía (ver cuadro No. 5. 2). 
El carbón mineral el coque, que es el recurso de menor utilización en la 
Región, también e:xperL~entaron una caida en el período como resultado 
de la reducción en la actividad industrial, dado que este sector re­ 
presenta cerca del 97% del consumo de carbón mineral y coque. 

FUENTE: OLADE Balance Energético Consolidado. 

o identificado 

1 9 8 o 1 9 8 1 9 8 2 
% % o 

o 

92516 30.61 95102 31 . 13 98699 31 .69 

83620 27 .67 87138 28.52 88581 28.44 
11237 3.71 12154 3.98 14090 4.52 

110233 36.48 109609 35. 88 109097 35.03 
4569 1.60 1465 0.38 909 0.30 

302175 100 305468 100 311376 100 

comercial 

.'l.>lERICA LATINA: DISTRIBUCION SECTJRIAL DEL CONSUMO FINAL DE ENERGIA 
3 (Porcentajes y 10 TEPI 

CUADRO No . 6 . í 
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98699 TOTAL 100 
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3857 4. 24 
46.92 
18.03 ! 8%0 

c)Q"7 ~ 

4:)j ·¡ 7 

2. 53 
9306 
2348 

16631 
3927 

4-3417 
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18 ~ :, ¡ 

¡~ n:: 
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'1-. 92 
11 . 33 
2.78 

19.04 
4.13 

43.98 
12.08 
0.20 

4S6,~ 
11187 

5~43 5030 Kerosene 
Gas licuado 
Otrns del Petróleo 
SUB TOT).L 
Gas y Gas \atural 
Biomasa 
El ect r ic iriad 
Carbón Ni ner al 

9 8 o 

.. 

(Porcentajes v 10~IEP) 
cc~-.LERCl)~L ': PUBLICO 

CUADRJ No _ 6 . :, 

va c i ón de Los recursos no renovab les ccxnc los 1-L~.drocaTbD.Tc~;. 

la sust i tuc i.ón de fuentes j_.JlDOrtz;.ch:-:s r:;or nac i cna les y en. la con ser- 

fuentes tradicionales o no que perrnit an , bajo la premi sa de pr esu- 

pues tos nacionales ext remad anen te contra idos} expand ir los n ive les 
oct~~1les de producc ión . Por otra rja::t.~2:? y en f:.JI:ns.. par e Ie l a , habrá 

les de denuncia r rec i ént.e . Lo am.:er~c,· implica la d iver s i f i caci.ón de 

~1 ritmos ace Ier ados una oferta ener~;0t .ica ca"fX"lZ de sat i sf acer ni ve- 

sistencia, entonces se debe concluir e:·; I a neces idad de .mcrement ar 

tor residencial, lo cual mucst ra un n ive l de demanda mí;-¡iJno de sub- 

o consumo -,)e1· cap ica del sec- 6. 9 Ahora bien, s i se toma en cuenta el 

nasa da tenia poca par t ic i pa c i.ón . 

te que la Región tiene en abundancia v que 3. pr inc ip ios ele Ia década 

Li r ac i ón del gas natural )r el gas Li cuado ~orne par-te rmpor tant e del 

consumo residencial lo que indica ur.a mayor utilización de una fuen- 

'~. ~:. Ctro elemento que debe de.stac:.-rrse en este s enr rco es la ff:~~yo-r ut i> 

103 pa i s es de Ja Fc-gión han vcn í.do -:cee 1.J. z.ando nor ex t ende r La red 

sumo sen e I kerosene )' la hicnasa en sus d is t i.nt as formas ~ ne- 



= .. .i~·· "i'~¡;_;l forna l a industria cementera mido incrementando 

"-''" \C'>-·::: je :::>nsur:''.) de fuentes b ioné s i c as , Este elemento, contri- 

-:-:c:licbd de .Sc.JS neces i dades energéticas con la utílización 

. '..ho:~1. bien, es í nncgab le el hecho de que el sector industrial es e1 

qtu:' presenta La mayor diversificación en la estructura de consumo 

."L2:·5ético, lo que permite una mayor flexibilidad en su utilización; 

as :~:-~s~1c el sector industrial es el que mayor elasticidad presenta 

:·~·ente a los can bi os de precios. De í gual forma, es importante des- 

:-:;:,·.:::;· ,_,::e var i as r a nas rndust.r i aj es de la Reg i ón inici2ron en forma 

'-""\~-::."-:.; .e sde la década pasada p rog ramas amb ic í csos de sustitución 

.-''- :· .. :(''i:-c0.o:, como es e l caso de la i ndust r ia azucarera que satisface 

'.":,-.~crj;;1entada en los nr irneros tres años de la presente década . 

Jebido a es ta parr i cu l ar i cad las cifras del consumo energético en el 

sector industrial durante l a presente década no penniten hacer af ir- 

::n:: , .. ;:¿,::-: ra i antes respecto a su comport.anrient.o. Así, por ejemplo, 

21 -.:::n:,:~;::1c de combustibles pesados sufrió una reducción promedio 

anual Je -11. ~2'i, mí.errtr as que la electricidad tuvo una tasa de cre- 

c imi enr o nos i t i va de casi 29,; de no existir el factor crisis, estos 

e Iement os permitirían suponer con certeza que hubo cambios significa.- 

ti ves hacia una ut i Li iac ión más intensiva de fuentes renovables que 

existen en abundanci a como es la hidroenergía, sin embargo, en las 

condiciones actuales resulta difícil proponer este tipo de hipótesis 

>' asegurar su validez. Es posible, de otra parte, que una vez que 

se ve r if ique la recuperación económica y la actividad industrial re- 

cc·cse a sus rrive Ies históricos, dichas tendencias se confirmen y co- 

·x: :-esul tado de una reducción del consumo de hidrocarburos, como la 

::::mer:~ más sig1lificati\co el nivel de empleo. 

ingreso Teal de los trabajadores urbanos sino también v de ' ~.:::. l . 1 l.::. . '- ~ ....... \... 

6. 10 Como se ha re i te rado a lo lar¿o de este Informe, el sector indus- 

trial ha sido el más afectado por la crisis económica actual, lo que 

ha hecho que de ser el sector de mayor dinamismo en el consumo ener- 

gético durante la década pasada en la presente ha sido el único con 

tas2s de crecimiento negativas, convirtiéndose de esta forma en un 
par.imet ro más para medir el deterioro en el nivel de vida de la po- 

uL-iClÓD latinoamericana. Esta situación ha afectado no sólo el ni- 

::)[TlOJ\ T\lllJSTH.TAL 
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6.1.+ El sector transporte, es el sector en la Región que mayores retos 
enfrenta por su dependencia casi absoluta de los hidrocarburos. En 
efecto, entre 1980 y 1982 el peso relativo del petróleo y derivados 
se incrementó hasta alcanzar el 98.06% del consumo final del sector. 

AMERIC\ LA.TINA: C(}.1POSICIQ\J DE 1A DEMDA~1DA FIN.AL DEL SECTOR INDUSTRIAL 
(Porcentajes y 103TEP) 

1 9 8 o 9 8 1 1 9 8 2 

el y Gas Oil 4673 4.23 5521 5.03 5582 5. 11 
Pesados 26156 23.73 23055 21 .03 20381 18. 68 

•. s Comb , Energ. 4492 4.07 4304 3.92 4317 3.95 
35321 32.04 32880 29.30 30280 27. 7 5 

ón \liner ~l y Coque 8373 7.60 8114 7.40 8177 7. so 
12335 11 . 18 12137 11 . 07 13040 11. 95 

v Gas \atural 19240 17.45 20352 18.56 21193 19 .42 
33658 11 .30 34379 11 . 61 34949 11 . 86 
1306 1.18 1747 l. 59 1458 1.33 

110233 100 109609 100 109097 100 

SECTOR TR~~SPORTE 

CUADRO No. 6.4 

D. 13 El carbón mineral, contrario a las espectativas creadas durante la 
década :¡:asada, no ha logrado penetrar en el sector industrial como 
fuente sustitutiva del petróleo y por el contrario su participación 
relativa en 1982 fue inferior a la alcanzada en 1980. Sin embargo, 
cabe decir que los programas más ambiciosos de producción carboní­ 
f~ra empezarán a rendir frutos en los próximos años. Asimismo, el 
interés mostrado por Brasil y México en el carbón colombiano permite 
suponer que dicha fuente deberá jugar un papel mucho más relevante 
al finalizar la década, no sólo en el consumo industrial sino tam­ 
bién en la generación eléctrica. 

buye a explicar ­dentro de este orden de cosas­ la caida experimen­ 
tada por el petróleo y sus der ivadcs en la presente década. 
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t:·. 1-- Sin embargo, como puede apreciarse en el cuadro No. 6, las gasolinas 
y naftas representaron más del 50% en el período de análisis. Los 
transportes eléctricos que alcanzaron menos de 1% en el período, en 
camb i o tuvieron una tasa anua 1 de crecimiento de casi 1 Oºo de igual 
forma, la tasa de crecimiento anual de alcohol fue de casi 15'1, 

.nient ras que la tasa de crecimiento de las gasolinas fue de :. . 17~,. 

:), ~o En este sentido, hay que destacar los exitosos resultados obtenidos 
Dor Brasil en la ·sustitución de petróleo en el sector t1~nsporte 
donde en 1983 casi el 14% del consumo era en base al alcohol, que 
representó e 1 SQ~, del COnSlDTIO de gasolinas en ese año. 

6. 15 A este conjunto de hechos hay que sumar las características propias 
del transporte individual privado que, en una Región como la nuestra, 
está íntimamente ligado al nivel de ingresos de las distintas clases 
sociales, lo cual ha dado como resultado que las políticas aplicadas 
para racionalizar el consumo de hidrocarburos en el sector en la 
práctica hayan tenido poca o ninguna significación. Cabe mencionar 
que dichas políticas han estado regidas fundamentalmente por el in­ 
cremento en los precios de los derivados del petróleo y sus efectos 
han sido mínimos. Es a partir de la presente década que se 
dictan políticas paralelas complementarias que han tenido resultados 
más satisfactorios. como es la prohibición en varios µ=t íses de la 

importación de vehículos diesel, la instalación de sistemas de trans­ 
porte eléctrico colectivos, la utilización de alcohol carburante, 
etc. 

La incidencia del transporte sobre el consumo de petróleo ha ido en 
aument.o , representando en 1982 se i , de cada 10 barriles consumidos 
en la Región. Aunado a lo antrr í or , este sector refleja con mayor 
nitidez los estilos de desarrollo energéticos seguidos por los paí­ 
ses latinoamericanos, así, se privilegió la utilización de transpor­ 
te individua} privadc y el incremento de la red de carreteras, limi­ 
tando en los hechos la utilización del transporte ferroviario y de­ 
morando las soluciones colectivas al proble~a del transporte en los 
sectores urbanos. 

­ 7 ­ 
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'. .. :~ Les baios ni ve Ies dedesarrollo económico y soci a Lque explican en úl- 
t irna instancia los escasos índices de consumo, también .generan 
l "­" } '.".11 t ac iones económicas vara la creación de una i nfraes tructura 

~--~ (: .:..··~~~~d~: .Je t r-anspcr te vd istribuci ón de energía. Esr ~1 situación 

6.24 Esa cadena de oferta ­ demanda ­ consumo está afectada por diver­ 
sos factores. El primero de ellos es el nivel de desarrollo eco­ 
nómico 21 cual fija un límite a la capacidad global de la Región 
~- cada país dentro de ella. Así, al igual que otras regiones de l 
Tercer \!undo, y pese al rápido crecimiento en el consumo energé- 
t i::o regional de alrededor de 6 por ciento anual durante la dé­ 
cada de los setenta, América Latinatjeneunconstnnopercapitamuy 
bai o, poco más del 1. 1 TEP. Este ya escas o consumo !)C1' ca­ 
pi ta, tiene que ser distribuido entre las necesidades de los sec­ 
tores residenciales, públicos, comerciales, de transporte, indus­ 
triales y agropecuarios. Dados los hábitos y la tecnología de 
uso, un hajo índice de consumo da muy poco margen para el ajuste 
: :-,,,fd i ato en ciertos sectores. 

A fin de explicar tanto el nivel de estratificación como la concen­ 
traci6n del consumo, conviene recordar que el uso de un energético 
depende de la capacidad real del país para producirlo o importarlo, 
de la existencia de una infraestructura capaz de transportar y dis­ 
tribuir adecuadamente el producto desde los centros de producción 
o Impor-tac ión a los usuarios, y f inalmente de una población y un 
aparato económico con necesidades reales del energético y con su­ 
ficiente capacidad de pago para convertir sus necesidades en una 
demanda efectiva. 

r -i- o , _.) 

familias tienen energía eléctrica en sus hogares y entre aquellas 
que la tieneneldíezpor ciento consume más de la mitad de la elec­ 
tricidad que va del sector residencial. Además se nue de seña­ 
lar una correlación entre el consumo familiar de elec­ 
tricidad y el consumo de hidrocarburos. 

10 



1·,. ~::-. Esn dual idad dE'1 desarrcl lo económico rcg iona l imptKt:~ en e l consumo 
1?11e"Q~t1 <:ñ dt> dé'~ ml'ln0rti ~ di f erf'nt e:;. t'.n pri mer lucar , ~enerlí un 

.'\esa estrafificación de los consurnidores,provocada por las limi- 
taciones en las coberturas físicas de sistemas energéticos nacio- 
nal e s en na i ses de escasos niveles de desarrollo ~· W1a complicada 
di-:ri0uci6n de las actividades económicas y de los grupos pobla- 
cionales, hay que a-iiadir el patrón de desarrollo de la Región du- 
;·~:::-e los ú1 timos treinta añcs . En efecto, el rápido proceso de 

-~,ode;·:; i z ac i ón de .-\méri ca Latina, con su acelerado c rec irni ento in· 
.ius t r ía l , bancar i o , cone rc i al , et c . , se ha caracteri:ado por una 
,-h~·s :'.::>11dad. Sectores ~11u:·:1rnn::ados, con acceso a 1:1 tecnología 

: ::c:tal y só l i das rc l ac ioncs con los países tndust riar í rados, 

' J ~~ .:~,1ale~ emulan, conviven con ~r:rnde.s grupos económicos y so- 
ci a l C'S Je mu>' escasos ingresos \'bta:i os n1vr les de modcrni :<Kión. ~li en- 
~~·:1-: Jts primeros tienen un consumo energét ico s irni l ar ~ Ics 
~af~0~ !ndu~triali:ados, los se~mdos se caracteri:an por escaso 
.'.h',~s·<:r. :i formas comerc ia l es de erH?rgf11. 

1-.> En el caso de muchos países de América Latina, a los bajos nive- 
les de desarrollo se añade W1a geografía extensa / ger'e ra lmente 
d i f ic i l en donde se ubica de manera diversa una deman- 
da energética de muy variadas magnitudes y características. Por 
e_i emnl o , las actividades agropecuarias, algunas actividades indus- 
triales Y los asentamieT1tos poblacionales en muchos países mues- 
t ran tal di soers ión que resulta exces i vamerrte costoso cubrir esa 
.íemanda medi ant e la extensión de los sistemas nacionales de e Ie c- 
t r if i cnc i ón o el desarrollo de sistemas energéticos autónomos . 

caracteriza al sector energético de Amér i ca Latina, en donde, ade- 

:::S:s de lis Limi t ac iones en la 01.co"ta, la falta de mf ra es tructura 
e-.;:-;; ~::.;_ .Ii s t r ibuc i ón :·.- conerv i a Li r aci ón unuide sati s facer Lis ne- 

:c·:=:~d:::.les energéticas básicas de grandes grupos pob Iac i ona l es o de 
_:~ ~ 2~~-:ir:.;;Jas área s Je la economía. 
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6. 31 Las lirni tac iones de carácter físico o financiero que reducen e 1 ac­ 
ceso al consumo de ciertas formas de energía y el interés de grupos 
económicos y sociales para mejorar la cslidad de su consumo energé­ 
tico v iene produciendo una evolución del consumo caracterizada por 
interesantes combinaciones. Así, muchas familias pobres de la 

o.30 Si bien es cierto que esta limitación de carácter físico afecta más 
las zonas rurales que las urbanas, resulta ya imposible hacer una 
estratificación de los cons1nnidores en esos ténninos. El rápido 
proceso de urbanización de Amér i.ca Latina, el patrón de distribu­ 
ción del progreso que le caracteriza y los reales niveles de desa­ 
rro11o han hecho imposible para muchos países la cobertura eléctri­ 
ca y de ciertos hidrocarburos a áreas urbanas cada vez más grandes, 
que se caracterizan por un. crecimiento explosivo de sus áreas mar­ 
ginadas. En muchas áreas urbanas marginadas el consumo de energía 
se asemeja no al de otros sectores urbanos bien establecidos, sino 
al de las zonas rurales y los pequeños conglomerados poblacionales 
de los cuales provienen los inmigrantes. 

6. 29 En segundo lugar; el pa tr6n dual de distribuc i6n de los ingresos; 
con sus bolsones de opulencia y sus grandes áreas de marginalidad, 
limita considerablemente a estos últimos las posibilidades de 
consumir ciertas fonnas de enregía, rio por la falta de oferta, 
sino de capacidad econ6mica para finanr.iar el consumo. En efecto, 
los niveles generali;oados de pobreza han dado lugar a que en muchos 
países de Amér i.ca Latina amplios grupos urbanos con acceso físico 
a la energía eléctrica y los hidrocarburos no dispongan de la ca­ 
pacidad para pagarlos o sustraerlos. 

y humanos que se caracterizan por privilegiar de manera sistemática 
a ciertos grupos sociales y actividades econ6micas. La infraestruc­ 
tura energética se orienta a satisfacer de manera especial necesida­ 
des generales de los grupos económicos y sociales que acaparan los 
mayores beneficios del progreso, en detrimento del resto del país; 
agravando los problemas de cobertura de naciones en desarrollo, 
con escasos niveles de const.nno y gran dispersión de la demanda. 
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6.35 La aspiración de ofrecer a todos los ciudadanos de un país y a 
todas las actividades económicas del mismo formas de energía 

ti.34 Para lli1a región de desarrollo intennedio como América Latina, re­ 
sulta necesario para el progreso económico y social un consumo 
creciente de electricidad y otras fonnas de energía comerciales 
que aun procediendo de fuentes primarias muy di versas penni tan 
el desarrollo de ciertas actividades productivas y el acceso a 
ciertas formas de cultura. La leña .• el carbón vegetal, la trac­ 
ción animal y otras fonnas de energía consumida corrientemente 
por amplio.s grupos económfros y sociales de la Región tienen un 
gran número de usos y posibilidades pero también de limitaciones, 
excepto que se les transfonne en tipos de energía que pennitan 
usos adicionales. 

ó.33 Esas combinaciones de formas de energía comercial y no comerciali 
cuyo número parece ser muy elevado en Amér í ca Latina, no sólo se 
producen en los sectores residenciales. Tanto los sectores indus­ 
triales como los agropecuarios están sujetos a limitaciones físicas 
y financieras que les impiden el acceso a formas de energía comer­ 
ciales viéndose ohligados a arreglos muy peculiares. 

6.32 En otros casos familias urbanas y rurales combinan la generación 
de calor en base a leña con derivados hidrocarburfferos o e lec­ 
tricidad, dependiendo de los precios de los distintos energéticos 
y, sobre todo, de la capacidad financiera de la familia para adqui­ 
rir los energéticos comerciales en las cantidades mínimas y en las 
condiciones de pago en que son distribuidas. 

ciudad o de las zonas rurale~ con acceso a energía eléctrica usan 
este energético para iluminación y para algunos electrodomésticos, 
y leña y carbón para generar calor. Para e11os resultaría muy cos­ 
toso generar calor en base a electricidad. 
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o , 39 Expandí r los sistemas de transmisi6n, transporte y distribución de 
energía comercial, ampliar la oferta nacional y mejorar la capa­ 
cidad de compra de los consumidores constituye un conjunto de re­ 
quisitos que pocos países han satisfecho o sat i sface rán en un futuro 

6.3& Empero, la existencia de una infraestructura para la transporta­ 
ción y la distribución de electricidad, hidrocarburos y otras for­ 
mas comerciales de energía no sería s:ificiente para homogenizar el 
consumo. Se requeriría una capacidad real de parte delos consumi~ 
dores intermedios y finales ahora marginados de esas formas de 
energía para hacer las inversiones que les pennitan usar aquellas 
energías y para comprarlas, o del Estado para subvencionarlas en 
las cantidades necesarias. 

h.3­:­ Tal como fuera señalado en la Situación Energética 1983, la susti­ 
tución de la biomasa por fonnas de energía comercial requeriría 
importaciones sustanciales o inversiones en electricidad que muchos 
países de la Región no podrían realizar en un período corto. Re­ 
queriría.además, una infraestructura de transportación y distri­ 
bución que aun los países que dispongan de la energía no podrían 
desarrollar a corto plazo. 

6. 36 En toda la Región se han realizado grandes esfuerzos para expand.ir la 
infraestructura físicadel sector energético y ampliar, de esta manera, 
su cobertura. Sin embargo; tanto el costo de ese proceso corno las 
fuerzas económicas y sociales que dentro del modelo de desarrollo 
regional consolidan la concentración del consUJ11o han hecho en el 
pasado y harán en el futuro que el nroceso de exnansión de la co­ 
bertura resulte muy lento. 

que permi tan un adecuado desarrollo nacional no puede llevar a í g­ 
nor ar la exi s tenc i a de una estratificacitin de los consumidores o 
a suponer que esa estratific3ción podría ser rápidarnente superada. 

14 



cercano. Para aquellos que no lo han logrado, ni pordrán lograrlo 
rápidamente, la satisfacción de una demanda naciona 1 creciente y 

estratificada exigirá una estrategia energética nacional que ase­ 
gure el suministro de energía a los sectores rurales y urbanos; 
ahora marginados de las fornas comerciales, mediante la expansión 
tanto de la producción energética no comercial como de la produc­ 
ción y distribución de energía comercial. 
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Durante 1983 la tasa de producción de petróleo, se redujo y los exce­ 
dentes exportables se estancaron, debido fundamentalmente al compor­ 
tamiento de los mercados internacionales y a la evolución de las eco­ 
nomías desarrolladas. Estos dos elementos conjuntamente con una agre­ 
siva política de sustitución de petróleo hicieron que durante 1983 la 
demanda de petróleo se contrajera, obligando a que los países miembros 
de OPEP decidieran establecer techos de producción y redujesen su ni­ 
vel de expor-tac iones , 

Sólo en el caso del petróleo y derivados, el excedente neto exporta~ 
ble de .América Latina como i.ma unidad creci6 de cercR de 800,000 ba~ 
rriles diarios en 1973 a casi 2000,000 en 1983. 

1980 1 Y81 1982 1983 

Producción 298.6 317.5 330.S 323.ó 
Consuno 2·11. 8 21,.9 223.S 217.9 

Excedente Bó.8 104.6 107 105. '1 

~, de la producción 
Fuente: OLA.DE 29.0 32.9 32.3 32.6 

AMEIRCA LATINA: ~XCbDENTE NETO EXPORTABLE DE ENERGIA COMERCIAL 
(En 106 TEPJ 

CUADRO NO. 7 • 1 

7 .1 América Latina es i.ma región excedentaria en aquellas formas de ener­ 
gía, objeto del mercado internacional. Durante los primeros tres años 
de la década las tasas de crecimiento de la producción y del consumo 
han aumentado el ritmo de expansi6n de los~excedentes regionales, para 
estancarse en 1983 como consecuencia de la crisis económica internacio­ 
nal. Así, mientras la producci6n, que en una eeonom!a excedentaria 
depende mucho de la demanda exterior ha mantenido una elevada tasa de 
crecimiento, el consumo energético, más atado al desarrollo interno, ha 
sufrido los impactos de la recesi6n económica regional. Consecuentee 
mente, el excedente energetico neto exportable de América Latina alcan­ 
zó tasas de crecimiento impresionantes durante los Oltimos afies. 

EXCEDENTES Y DBFICIT ENERGETICOS 



Aún cuando las reservas disponibles explican parcialmente la distribu­ 
ción de la producción, es necesario tomar en cuenta que a corto y me­ 
diano plazo el uso de los recursos está definido por la estructura 
productiva del sector energético y de la econonúa en general. tn vis­ 
ta de la dependencia regional de los hidrocarburos, en ese recurso y 

·y no otro el que confonna de manera esencial las posibilidades y obs­ 
táculos que a corto y mediano plazo crea el sector energético de la 
economía. Por ejemplo, Brasil y Colombia poseen recursos hidroenergé~ 
ticos y carburíferos enormes sin embargo, su participación en la pro­ 
ducción regional es pequeña. México y Venezuela, por el contrario, po­ 
seen tma menor diversidad de recursos, pero disponen de aquellos que 
más participan en la producci6n regional, logrando una representación 
en la producción mucho mayor que su proporción en la dotación regional 
de recursos. 

Esos excedentes globales, sin embargo, no están distribuidos de mane­ 
ra uniforme a través de la Región. Así, dos países, México y Venezue­ 
la, poseen cerca del 90 por ciento de las reservas de petróleo. Tres 
países, México, Venezuela y Argentina, poseen más del 80 por ciento de 
las reservas probadas de gas. Dos países, Brasil y Colombia, poseen 
más del 80 por ciento de las reservas probadas de carbón. 

7 ts evidente que mantener el r i tmo actual de la producción será una 
tarea cada vez más difícil. También es evidente que la recuperación 
económica de una región con muy bajos niveles de consumo habrá de 
provocar un aceleramiento de la demanda regional de energía. Sin em­ 
bargo, aún cuando resultaría difícil mantener las tasas de crecimien­ 
to de los excedentes que han caracterizado a los últimos años, la si­ 
tuación excedentaria de la energía de .América Latina constituye uno 
de los factores más positivos con que contará la Región para el desa­ 
rrollo económico de los próximos años. 
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PUY.:hTI.: OLADE, Balances }!nern<Sticos Nacionales, 1982 
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Eso quiere decir que en América Latina existe suficiente espacio para 
alcanzar acuerdos que aumenten significativamente el autoabastecimien­ 
to energético regional y al mismo tiempo dejar a los países exportado­ 
res suficiente excedentes para mantener una relación fluida y eficien­ 
te con el resto del mundo. 

También conviene llamar la atención sobre la relación entre los exce­ 
dentes y los déficit globales. !'üentras los excedentes de los seis 
países ex­portadores netos de energía representan el 61 . 4 por cineto 
del consumo regional, los déficit acumulados por los importadores ne­ 
tos apenas alcanzan el 19.7 por ciento de aquel consumo. 

7 .6 La distribución desigual de los recursos, por lil1 lado, y la demanda 
mínima de energía, por el otro, en economías con una cultura 
petrolera, ha dado lugar a una concentración de los excedentes 
en unos pocos países y situaciones deficitarias en la mayoría. En 
efecto, a(mcuando son algw1os los países que de una manera u otra ex­ 
portan crudos o derivados, electricidad o carbón, casi todos ellos son 
también importadores. Solo seis países Nolivia, Ecuador, México, Perú, 
Trinidad y Tobago y Venezuela son excedentarios netos de energía. 

7.5 Mientras la producción queda dcLnida, por la dotación de recursos y 

por la estructura del sector energético y de la economía; la demanda 
obedece a los niveles de desarrollo y a la cultura energética de cada 
país, así como a los requerimientos externos para los países exporta­ 
dores, produciéndose muy serias desproporciones entre la participación 
nacional en la producción regional y la participación en el conslmlo. 
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7. 11 En biomasa, la experiencia de Brasil en plantaciones energéticas, en 
producción de carbón vegetal, en producción del alcohol carbureante y 
en el uso de la biomasa en procesos industriales y en el transporte 
han colocado a ese país en la vanguardia internacional en este campo. 
De hecho, ha sido la exper ienc ia latinoamericana en general y brasile­ 
ña en particular la que ha renovado el interés mundi a l en el desarro­ 
llo de esta vieja fuente de energía. 

7 . 1 O En el campo de la exploración y explotación carborrífer a, aún cuando la 
Región no dispone de la experiencia que tiene en el petróleo, Brasil, 
Colombia y Chile van acumulando conocimientos que pueden ser puestos 
al serv ic i.o de América Latina. 

La experiencia adquirida por Yacimientos Petrolíferos Fiscales de 
Argentina, (YPF) Petróleos Mexicanos (PEMEX), Petróleos Brasileiros 
(PETROBRAS) Petróleos de Venezuela, (PDVSA) Empresa Nacional de Pe­ 
tróleo de Chile, (ENAP) Petróleo del Perú, (PETROPERU) y la corpo­ 
ración Estatal Petrolera Ecuatoriana, (CEPE), entre otras empresas es­ 
tatales latinoamericanas, da a la Región una posición de vanguardia en 
el sector a nivel mw1dial. De hecho, en un período de recesión en la 
industria petrolera mundial, el dinamismo y capacidad técnica de es­ 
tas empresas han hecho posible que tanto las reservas como la produc­ 
ción petrolera de Amér i.ca Latina, alcanzaran tasas de c rec imierrto im­ 
presionantes. 

7.9 Así, en el campo de la exploración y la explotación petrolera, la tem­ 
prana participación de los Estados en la actividad empresarial del ne­ 
gocio petrolero permitió a la Región acumular conocimientos científi­ 
co­tecnológicos, que, lejos de disminuir, se han incrementado en estos 
años de rápida modificación de la estructura de la industria petrolera 
mundial. A esto se suma el creciente potencial regional para la fabri­ 
cación de equipos y maquinarias destinados al sector energético. 

7. 8 Además de sus excedentes energéticos, Amér ica Latina posee una consi­ 
derable capacidad para la planificación y diseño de obras, para la 
construcción de las mismas y para la fabricación de bienes de capital 
para proyectos energéticos. 

SERVICIO Y BIENES DE CAPITAL 
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des e institutos latinoamericanos han logrado mejoramientos significati­ 
vos. Además, han surgido importantes centros de investigación que vie­ 
nen haciendo aportes considerables a la investigación y al desarrollo. 

7.15 Asimismo, en los últimos 20 años la REgión ha hecho avances considera­ 
bles en el campo de la educación y de la investigación especialmente 
en aquellas áreas relacionadas con la energía. Tanto a nivel de pre­gra­ 
do como de post­grado y de cursos de perfeccionamiento, las universida­ 

' 

7. 14 Si bien en .América Latina sólo unos pocos países se han envuelto en es­ 
fuerzos masivos para conservar energía o para sustituir energéticos, los 
mismos pose~n una experiencia regional de gran valor para aquellos paí­ 
ses que no han iniciado el proceso. En los casos de Brasil y Argentina 
se han logrado avances tecnol6gicos notables que penniten el ahorro de 
combustible y la sustitución mediante métodos o fuentes más ajustadas a 
la dotación de recursos energéticos de la iegi6n. 

7. 13 Aún cuando no existe una experiencia similar como en hidroelectricidad, 
América Latina posee una amplia competencia en diseño y construcción de 
proyectos tennoeléctricos y suficiente capacidad industrial, para la 
fabricación de componentes importantes de estos proyectos. 

7. 12 En hidroenergía, la Región tiene una larga experiencia en diseño, cons­ 
trucción y fabricación de componentes para proyectos pequeños, medianos 
y grandes. La capacidad regional ha quedado demostrada en los pequeños 
aprovechamientos hidráulicos, levantados con recursos locales, en los 
aprovechamientos medianos desarrollados en base a recursos nacionales, 
y en el proyecto más grande del mundo, la Presa de Itaipú, en donde 
el 95 por ciento de los trabajos y equipos fueron el producto de la in­ 
geniería y la industria brasileña. De hecho, es difícil encontrarse 
con un país de la Región en donde no exista suficiente capacidad para 
construir o fabricar partes importantes de las obras de ingeniería o de 
las maquinarias necesarias en los proyectos hidroeléctricos que se desa­ 
rrollen en su seno. 
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7 .19 Por otra, las exportaciones de petróleo que en 1973 representaban 
alrededor del 7 por ciento de las exportaciones totales de los países 
excedentarios, superaron el 80 por ciento en 1982. De hecho, mientras 
en 1973 sólo Trinidad y Tobago y Venezuela tenían una fuerte dependen­ 
cia del comercio exterior de petróleo, actualmente unos cuatro países 
mantienen esa situación, y en dos más las exportaciones de hidrocar­ 
buros tiene una considerable incidencia en sus balanzas de pagos. 

7 .18 Asi, el pago de esas importaciones que en 1973 representó poco más del 
10 por ciento de las exportaciones de esos países alcanzó el 38 por 
ciento en 1983. Para un buen número de naciones de la Región la factu­ 
ra petrolera absorbe cerca o más de la mitad de sus ganancias de divi­ 
sas por sus ventas al exterior. 

7.17 La importancia de la energía en el proceso de integración de América 
Latina se vuelve más clara si, además de considerar los excedentes y 
capacidades energéticas regionales y su distribución entre los países, 
se analiza el papel de la energía en la economía regional, especialmen­ 
te en el comercio exterior. 

ENERGIA Y ECONCMIA 

7 . 16 Combiene señalar, sin embargo, y·.... al igual que los excedentes energé­ 
ticos, la capacidad para la rroducción de servicios y bienes de capi­ 
tal para el sector energético muestra una desigual distribución entre 
los países de la Región, con algunos de los países más desarrollados 
concentrando gran parte de aquella capacidad. Fmpero, lejos de consti­ 
tuir un obstáculo esa distribución desigual, en una región de desarro­ 
llo intermedio, la misma puede convertirse en un elemento fundamental 
~n el proceso de consolidación de un desarrollo autosostenido e inde­ 
pendiente para América Latina. Más aún, las concentraciones de exce­ 
dentes de energía y de capacidad de bienes de capital y servicios para 
el sector energético no siempre coinciden, lo cual facilita W1a comple­ 
mentaridad regional que hace más importante el papel de sector energé­ 
tico en aquel desarrollo. 
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Frente: CEPAL 

PORCEi\"IAJ E DEL .rorxt, DE J.AS DíPORTACI O>,'ES CIF 
--·-· 

1973 1979 1980 1981 1982 1983 

TOTAL 10.2 24 .4 25.0 27.0 
. Argent ina - 5.2 12.2 6.2 5.4 

Barbados 6.5 10.5 10.4 12.8 
Brasil 14 .• 1 35.0 41.2 47.6 
Có lonbi.a 0.4 10.8 11. 2 11.9 
Costa Rica 6.-6 12.9. 13.0 14.0 
Chile 6.3 21 • 1 15. 7 12.6 
El .Sa lvador 5.6 9.4 16.3 15. 1 
Gua tcrnal.a 7.0 15.6. 19.9 22.7 
Guyana 12.6 28.3 32.8 34.1 
Haití 4.8 14.0 1o.1 16.0. 
Honduras 9.9 13.6 16.8 17 .1 
.Ja2~1~~ i ca 10.7 31.4 37.4 3:~ .o 
Ni.carngua 7.3 21.4 19.6 20.4 
J>rn1~r¡1;.'l 18.2 27.8 28.0 25.2 
Parnguay 10.7 ?.4.0 25 ,6, 18.S 
l~cpi~bl:i.ca Domí.n icnna 9.8 26.5 25.8 32.8 
Urugu~y 1 G .1 24.0 27.0 31.S 

PAISES L.ATii\O/"\f.ERI O\\JOS IMPORTADORES DE PE11\0LEO: IMPORTACIO:.i'ES 
DE PETROLEO CRUDO Y DERIVAOOS 

CUADRO No. 7 ­ 5 

En cf'cc.to , en 1973 las rmpor tnc íoncs de crudos )' derivados apenas 7. 20 
rcprcs cnl.alxm el 1O.2 por ciento de t.o.las Lis ímpor-tncí ones de los 
111ifaes Iut inoamcr icanos con déficit energéticos. Para 1982, el 
peso tlc J.a cncrg ía hnb i a alcanzado el 29 por ciento do los irapor- 
tacío)lCS totales de esos poíscs. Para algunos de ellos, las im­ 
por taci.oncs de hidrocarburos representan .inás de la tercera porte 

. . ' 

de sus i1:1portncioncs. Para Brasil esa par t ic.ipac ión se acerca a 1 
50 por ciento. 
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En el caso de las exportaciones petroleras latinoamericanas, la de­ 
pendencia de los mercados extraregionales es casi total. Apenas 
uno de cada ocho barriles exportados va a un país de la Región. Lo 
derntís va a los Estados Unidos y Canad&, a Europa Occidental y a.1 
resto del mundo. 

En efecto, mientras en 1983 América Latina tuvo un excedente neto 
exportable superior a los 2 millones de barriles de petróleo y deri­ 
vador por día. apenas uno de cada cuatro barriles importados procedió 
de los paises petroleros de la Región. El resto procedi6 del Medio 
Orientet Africa y aün lugares tan lejanos como la Unión Sovietiea y la 
China. El petr6leo del Medio Oriente, que en 1960 apenas representa­ 
ba el 24 por ciento de las importaciones petroleras de América Latina 
nlc1mz.ó alrededor del 60 por ciento en los últimos años . 

Pese a los cuantiosos excedentes de energía de América Latina, a su 
capacidad para la producci6n de bienes de capital y servicios para 
el sector energético, de la distribución de esos excedentes y esas 
capacidades, a las ventajas comerciales que crea la cercanía entre 
países importadores y exportadores, y a la magnitud del comercio de 
energía y bienes de capital asociados a ésta, cada vez mb los secto· 
res energ~ticos de la Región dependen del abastecimiento y de los 
mercados extra.regionales. 

FLUJO ENERGETICO INTRAREG IONAL 

Conviene tomar en cuenta que el cuadro anterior no incluye el comer­ 
cio de carbón y electricidad~ así como el de servicios y bienes de 
capital para el sector energético. De tomarse en cuenta esos rubros 
sería plausible afirmar que cerca de la mitad del comercio exterior 
de América Latina está directamente ligado a sus sectores energéticos. 
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Calculado por OlADE en base a datos suministrados por los países y fuentes 
. internacionales. 

e mctuyc el petr61co que Brasil procesa a Ecuador bajo contrato 
Es t ímac i.ones 

.Am~rica Latina Resto del Mundo Imporuací one s 
(por ciento) (por ciento) 

100 S.134. 051< 
100.00 376. 134 
19.50 81.50 292, 266. 144 

100.00 7.315.407 
100.000 3.242.525 
N/D N/D N/D 

77.44 22.56 9.450.000 
100.00 3. 304 •• ~39 
100.00 2.946. 277 
35.21 64. 79 E 2.000.000 
100.00 7.695.000 
100.00 4.268.562 
100.00 11.751.762 
100 9. Tl7.276 

100 23.273.000 
48.61 51.39 12.481.200 

Lat.ina 27.79 72.21 440.000.000E 

A\fl.]UCA lJ\TlNA: ORlffi\¡ DE L!>S Jt.íPORTJ\C) oxns DE muro' 198 3 
(En por ciento y barriles) 

N~ 7 - ~ C U A D R O 
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Para los países importadores de energía, la seguridad del suministro 
y la obtenci6n de ténninos de intercambios favorables constituyen 
dos elementos consustanciales a su desarrollo econ6mico. 

Habría que tomar en cuenta que la Regi6n dispone de grandes exceden­ 
tes exportables, que obligan a los países que los poseen a mantener 
una presencia mundial activa. Ello es necesario por cuanto esas ex­ 
portaciones constituyen un elemehto fundamental para obtener los bie­ 
nes y servicios, el acceso a los avances tecnol6gicos y científicos, 
y las relaciones internacionales que les permitan satisfacer necesi­ 
dades de corto plazo, asi como viabilizar un proceso de acumulación 
que les garantice un desarrollo econ6mico y social sostenido. Para 
estos países la reivindicaci6n de los precios del recursos energéti­ 
co que poseen y la confiabilidad del mercado son elementos que tocan 
sus más caros intereses nacionales. 

Es necesario tomar en cuenta que a pesar de las apariencias, la direc­ 
ción del flujo del comercio exterior asociado al sector energético 
obedece ciertas 16gicas que deben ser conocidas y estudiadas con la 
mayor objetividad. L6gicas cuyos orígenes hay que buscarlos en vie­ 
jas relaciones históricas, en las actuales estructuras del comercio 
internacional y en la importancia adquirida por el comercio energéti­ 
co en todos los países de la Regi6n. 

LIMITACIONES AL FLUJO INI'RAREGIONAL 

Además, aún cuando se carece de suficientes datos para cuantificar el 
flujo de otros bienes y servicios asociados al sector energético, las 
infonnaciones disponibles parecen apuntar hacia una situaci6n similar 
a la del mercado petrolero, en la cual los oferentes y demandantes 
regionales dependen de mercados y suministFos de otras partes. 
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7 . 32 Un segundo elemento es el financiamiento de los organrsmos Interna­ 
cionales de cooperación. A pesar de los positivos avances logrados 
en este campo existen regulaciones que traban·la fluidez del comercio 

mos. 

Aún reconociendo la importancia de una moneda base en el comercio in- 
ternacional, se hace impostergable la consolidación de mecanismos re­ 
gionales que minimicen las situaciones de falta de liquidez que frenan 
el comercio entre los países. El acuerdo entre los Biincos Centrales 
de .AJtrerica Latina en relación a un mecanismo de compensaci6n IIU.lltila­ 
teral y créditos recíprecos, es tin ejemplo positivo de estos mecanis­ . . 

7 .31 Por otra parte, existen elementos en la estructura económica interna­ 
cional que favorecen la actual dirección del flujo. El primero de es­ 
tos elementos es la moneda. Los países de la Región usan el d61ar 
tanto en sus transacciones con _el resto del mundo como en las transac­ 
ciones intraregionales. En consecuencia hay que ganar dólar para pa­ _ 
gar con dólar. Dado que el comportamiento del ,dólar está completamen­ 
te fuera de control y de los Intereses de los países latinoamericanos, 
se crean situaciones de falta: de liquidez que afectan de manera sig­ 
nificativa al flujo comercial entre ellos. 

• 30 Además, el comercio de bienes y servicios para el sector energético 
tienen un peso tan signif~cativo en el comercio regional y cubre ele­ 
mentos tan importantes para los países que resultaría imposible y cla­ 
ramente Indeseabl.e el cerrarlo al resto del mundo. En un mundo inter­ 
dependiente, el intento de desarrollar un sector en~rgético autárquico 
significaría tratar de cerrar la Región a grandes desarrollos cientí­ 
ficos y tecri016gicos, asi como a. mercados y relaciones valiosas que 
sólo se hacen acequibles a través de la energía. 

Para algunos de ellos mantener una diversidad de fuentes de abasteci­ 
miento energético puede ser un elemento esencial para alcanzar ciertos 
objet ívos nacionales . 
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7.35 Existe otro grupo de factores adversos cuyos orígenes son de carácter 
hist6rico. Así, hay un desconocimiento o desinterés por las posibili­ 
dades del mercado intraregional. El mismo se debe a la éxistencia de 
una tradición comercial entre los países de la Regi6n y los países in­ 
dustrializad9s que emana de las relaciones históricas de dependencia. 
En efecto, accstumbrados a mirar el centro, los paises de América La­ 
tina desconocen las capacidades y el potencial comercial existentes en 
la Regi6n, o han mostrado un cierto desinterés por el mismo, quizás 
bajo la premisa de una irreal insignificancia. 

7.34 Un cuarto elemento ha sido el intercambio recíproco. Para los impor­ 
tadores de energía más importantes de la Regi6n, sus compras extrare­ 

1 gionales suelen ser medios para penetrar en mercados que de otra ma­ 
nera les serían vedados. Para los países exportadores sus ventas ex­ 
traregionales pueden si~ificar seguridad de pagos y accesos a países, 
con los cuales, por diferentes razones, les interesa mantener relacio­ 
nes fluidas. 

7.33 Un tercer elemento es el crédito atado. La oferta crediticia en una 
situaci6n de creciente il~quidez internacional ha pennitido incre­ 
mentar el comercio entre países de América Latina y aquellos que otor­ 
gan el cr~dito, aún en casos en que las ataduras han hecho posible 
el establecimiento de condiciones comerciales suma.mente onerosas. 
Los convenios bilaterales y multilaterales de financiamiento regional 
serían instrumentos necesarios para mejorar la competitividad de bie­ 
nes de capital y servicios latinoamericanos dentro del mercado regio­ 
nal. 

energético intraregional, especialmente en lo referente a los bienes 
de capital y servicios. Así, mientras. los mecanismos de licitación 
inicialmente intentan proteger al comprador, terminan protegiendo a 
aquellos vendedores de países de donde existe una mayor capacidad y 
experiencia para el comercio exterior. 
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7.38 Hay que tomar en cuenta qu~, aün CUW'ldo existen la~ condiciones ne= 
ce~ariM pllril un flujo intru·e~iom¡tl mb íntenso , trunbi~n exhtli1m 
difieult~d@§ de eariet@r r~~ional e int@rnacional qu@ v~ a ~@r §U= 
p~flldli~ f4eil l r4pidM\~nt@, ~ COfi§@CU@neia, ft14§ qu@ bU§Cllf Ufifi 

radk111l roodiHcae~J3n d!,11 m@rea&J @n@r~~tko latinemn@rkMo, eenvíe- 
fi® mov@r§@ d@ fmlfi®ra ~adWtl p~ro finM!, d@ §U@rt~ qu@ ead!i pa!§ Vil= 

Yª hlieimi~ lo§ aju§t@§ n@e@§arios Pªra @neontrar, @n Ufi m@felld§ r~= 
giemal mnpH!!dtl, @1 §O§t~n @Heu y ne @1 ob¡;t~culrJ ti la eenseeu- 
etón d@ §Us int@rH~§ naeifJfid@!.'i. 

7.37 Ni la discusi6n de las IU'andes posibilidades de comercio ener~ético 
intraregional nersiaue la autarquta energ~tica latinoamericana, ni 
la explicaci6n de los elementos que sustentan el flujo actual persi· 
gue su permanencia. 'El objetivo aqu1 es presentar \.lna visi6n panor4­ 
mica de posibilidades y obst4culos que pannitW'l ir definiendo metas 
realistas al co!Mlrcio intraregional. 

CONSIDERA.CIONES GENERALES 

7.36 Esas mismas relaciones de dependencia han confonnado arreglos insti­ 
tucionales orientados a su perpetuaci6n. Así, el predominio de las 
empresas transnacionales en la producci6n y distribuci6n de energía 
y de bienes de capital rservicios asociados en la energía conform6 
un proceso de decisiones lesivas al comercio intraregional. Lós 
procesos de licitaci6n, la condición de pago en d6lar en las transac­ 
ciones energéticas, la exclusión de la energía en la mayoría de los 
arreglos comerciales regionales son ejemplos de un estado de cosas 
que limitan el flujo comercial regional. Será necesario ir poco a 
poco abriendo esquemas más ilUlovadores que permitan una mayor fle­ 
xibilidad a las estrúcturas legales que afectan el comercio energé­ 
tico entre los países de la región. 
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7. 39 Pero aún la gradual intensificación del mercado significaría una tarea 
enonne. Superar la lógica actual del comercio intraregional y cris­ 
talizar las posibilidades de cooperación regional que crea la energía, 
constituirá un desaffo a la imaginación y capacidad creadora, al es­ 
píritu de solidaridad y a la voluntad política de los líedes de Améri­ 
ca Latina. 
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